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Hecho en Mexico - Made in Mexico 


Jan De Vos es un notable historiador y antropólogo belga que bien merece ser 
considerado mexicano por la infatigable labor que ha realizado en pro del pretérito y 
las preocupaciones del territorio sureste de nuestra geografía: las muchas cuentas 
pendientes de su historia regional y las no pocas cicatrices o heridas aún abiertas que 
distinguen su paisaje y población. En particular, Jan De Vos ha dado a la imprenta 
tres libros que se han vuelto indispensables dentro del catálogo del Fondo de Cultura 
Económica: La paz de Dios y del rey: la conquista de la selva lacandona, 1525-1821; 
Oro verde: la conquista de la selva lacandona por los madereros tabasqueños, 1822- 
1949; y Una tierra para sembrar sueños. Historia reciente de la Selva Lacandona, 1950- 
2000. 

CENTZONTLE presenta aquí el homenaje con el cual nuestro historiador honra la 
memoria y trascendencia de fray Pedro Lorenzo de la Nada, misionero dominico y 
salmantino que entregó cuerpo y alma durante 20 años de intensa actividad pastoral 
entre los indios de Chiapas y Tabasco, hace más de cuatro siglos. Desdeñado por sus 
compañeros de orden, apenas retratado en algunas crónicas, Pedro Lorenzo de la Nada 
ha sido rescatado del olvido por la provechosa investigación que realizó De Vos en 
archivos de Chiapas, Guatemala, España y los Estados Unidos. El resultado es un 
conmovedor retrato de un buen hombre de carne y huesos, no una figura literaria ni un 
invento de devoción religiosa, cuya existencia es probada como personaje histórico 
aunque su enigmático impacto sea digno de una imaginación literaria. A contrapelo, 
el lector podrá abonar la labor valiosa de un hombre de bien de siglos pasados que, 
como el autor contemporáneo de estas páginas, no busca más que la legítima defensa y 
reclamo de una liberación integral y definitiva de las comunidades indigenas de 
Chiapas, cuyas aspiraciones de bienestar material y sosiego espiritual no merecen 
dilación alguna. 
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Desde arriba quisieron contemplarte 
(desde su altura) los conquistadores, 
apoyándose como sombras de piedra 
sobre sus espadones, abrumando 

con sus Sarcásticos escupos 

las tierras de tu iniciativa, 

diciendo: “Ahi va el agitador”, 
mintiendo: “Le pagaron 

los extranjeros ”, 

“No tiene patria”, “Traiciona”, 
pero tu prédica no era 
frágil minuto, peregrina 

pauta, reloj del pasajero. 

Tu madera era bosque combatido, 
hierro en su cepa natural, oculto 

a toda luz por la tierra florida, 

y más aún, era más hondo: 

en la unidad del tiempo, en el transcurso 
de la vida, era tu mano adelantada 
estrella zodiacal, signo del pueblo. 

PABLO NERUDA, Canto general, IV, 2 
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Advertencia 


Ca 


La primera versión de este texto fue publicada en 1980 como homenaje a fray Pedro en 
el cuarto centenario de su muerte. Era yo entonces un historiador novato y, sin duda, 
demasiado identificado con el personaje, porque trabajaba como agente de pastoral en la 
diócesis de San Cristóbal de las Casas, institución que patrocinó la edición, muy casera 
por cierto. 

Una segunda versión vio la luz en 2001, como tomo 11 de la Biblioteca Popular de 
Chiapas, editada por el Consejo Estatal para la Cultura y las Artes. Allí hice varias 
correcciones y ampliaciones, debido principalmente al hallazgo de nuevos datos en el 
Archivo General de la Nación. Sin embargo, no cambié en nada la escritura, el estilo, la 
inspiración original y la posición ideológica que caracterizaban ya el texto en 1980. 
Mantuve el mismo respeto al prepararlo para esta tercera edición en el Fondo de Cultura 
Económica. Quiero que así se conozca y así se lea de nuevo: como una obra prima con 
todas sus cualidades y todos sus defectos. 
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Introducción 


HACE 430 años que murió, en el pueblo de Palenque, fray Pedro Lorenzo de la Nada, 
religioso dominico del convento de San Esteban en Salamanca, después de 20 años de 
entregada labor pastoral entre los indios de Chiapa y Tabasco. Renegado por sus 
hermanos dominicos de Chiapa y Guatemala, durante y después de su vida, fray Pedro 
Lorenzo no dejó gran huella en las crónicas oficiales de la orden de Santo Domingo. 
Cuando, a principios del siglo xvni, llegó el momento de su rehabilitación, ya era 
demasiado tarde para rescatar su recuerdo del olvido. Por esta razón fray Pedro no figura 
en los textos clásicos de la historiografía chiapaneca, la Historia de Chiapas, de Manuel 
Trens y las Investigaciones históricas sobre Chiapas, de Eduardo Flores Ruiz. Son 
autores extranjeros los que se han interesado por fray Pedro, aunque muy de paso: los 
norteamericanos France Scholes y Ralph Roys (The Maya Chontal Indians of Acalan- 
Tixchel, 1948, pp. 491-502) y el francés André Saint-Lu (La Vera Paz. Esprit 
Evangélique et Colonisation, 1968, pp. 309-312). 

Celebré en 1980 el cuarto centenario de la muerte de fray Pedro con una pequeña 
monografía sobre su persona y su obra, en varios aspectos dignas de admiración. En mi 
libro La paz de Dios y del rey (1980, pp. 101-108), había hecho un primer intento de 
reconstruir su vida con base en la información que proporcionan, además de los tres 
autores extranjeros mencionados, los cronistas dominicos Tomás de la Torre (Historia 
de la venida de los religiosos a la Provincia de Chiapa, 1565), Antonio de Remesal 
(Historia general de las Indias Occidentales y particular de la gobernación de Chiapa 
y Guatemala, 1620) y Francisco Ximénez (Historia de la Provincia de San Vicente de 
Chiapa y Guatemala, 1720). Sin embargo, movido por el deseo de conocer mejor la 
suerte del excepcional misionero que fue fray Pedro, quise completar esta información 
con datos recopilados de documentos que se conservan en los archivos de Chiapas, 
Guatemala, España y los Estados Unidos. El resultado de mis esfuerzos fue un 
acercamiento mucho más completo que el realizado anteriormente en mi libro. De este 
texto ofrezco ahora una edición corregida y considerablemente aumentada, ya que tuve la 
suerte de localizar en el Archivo General de la Nación (AGN), documentación adicional 
sobre un episodio de la vida del fraile en Tabasco que era totalmente desconocido para 
mi. 

Presento a un fray Pedro Lorenzo histórico, es decir, una figura recreada con base en 
lo que dicen los documentos escritos. Los datos ofrecidos por la tradición oral y ritual, 
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sobre todo los hagiográficos, los menciono al término del recorrido biográfico, con el afán 
de proporcionar cuanta información sea posible y no con el fin de embellecer mi 
personaje. Huelga decir que éste no tiene nada en común con el fray Laurencio que 
Pablo Montañez, en su novela histórica La agonía de la selva (1973, pp. 10-15), pone 
como fundador, en 1654 (!), del pueblo mestizo (!) de Ocosingo. El fray Pedro 
presentado por mí no es producto ni de la devoción religiosa ni de la imaginación literaria. 
Pertenece a la historia colonial chiapaneca del siglo XVI, está condicionado por los valores 
y prejuicios de su tiempo, raza y clase, y comparte los logros y las limitaciones que 
caracterizaban el trabajo pastoral de los misioneros dominicos de aquel entonces. Pero su 
personalidad es tan sobresaliente que logra romper este cuadro en varios puntos. Sin 
embargo, no todo lo que en adelante se dirá de fray Pedro tiene el mismo grado de 
veracidad histórica. Hago, por ejemplo, alusión a unas entrevistas que fray Bartolomé de 
las Casas concedió a fray Pedro en el convento de San Gregorio de Valladolid. 
Asimismo, dedico varias páginas a la descripción de las conversaciones que en el camino 
real de Guatemala a Ciudad Real tuvieron fray Pedro y su superior religioso, fray Tomás 
de la Torre. Quiero confesar de una vez al lector que no tengo ninguna prueba de que 
estos coloquios realmente hayan tenido lugar. Lo único cierto, en el primer caso, es que 
fray Bartolomé y fray Pedro eran contemporáneos y vecinos en España; y en el segundo 
caso, fray Tomás y fray Pedro viajaron al mismo tiempo de Guatemala a Ciudad Real, y 
fray Tomás tenía apuntado en un diario todo lo que yo pongo en su boca. Es muy 
probable, pues, pero no del todo cierto que fray Pedro haya platicado largamente con 
uno y otro fraile. Me he tomado esta libertad creativa, en estos y algunos otros 
momentos, para poder pintar con mayor vivacidad el ambiente cultural y pastoral en el 
que fray Pedro se movió durante los 20 años que trabajó como misionero en la provincia 
de Los Zendales, de Los Ríos y de La Chontalpa. 

Los Zendales, Los Ríos y La Chontalpa son nombres que pertenecen a la geografía 
histórica de los actuales estados mexicanos de Chiapas y Tabasco. Con el nombre Los 
Zendales (también Cendales y Sendales) se indicaba en la época colonial una provincia 
(los españoles decían también partido) de la alcaldía mayor de Chiapa. Era aquella una 
entidad administrativa que abarcaba no sólo los pueblos de habla tzeltal de Los Altos sino 
también los pueblos de habla chol y hasta algún pueblo de habla tzotsil. Los Ríos y La 
Chontalpa eran los nombres de dos provincias de la gobernación de Tabasco y se 
referían, respectivamente, a su situación física (la confluencia de los ríos Usumacinta y 
San Pedro Mártir) y la lengua hablada por sus habitantes (el chontal). Chiapa (y no 
Chiapas) era el nombre que llevaba, durante la época colonial, la alcaldía mayor cuya 
capital era Ciudad Real (sólo a partir de 1829 ésta se llamará San Cristóbal y sólo desde 
1844 San Cristóbal de las Casas). La alcaldía mayor de Chiapa no abarcaba el 
Soconusco, puesto que esta región costera formaba entonces una gobernación aparte. 

A fin de facilitar el conocimiento de estas divisiones administrativas coloniales he 
incluido algunos mapas y cuadros. Asimismo, el lector que tenga interés en familiarizarse 
con las fuentes mismas encontrará en el Apéndice siete documentos que, todos, están 
relacionados de alguna manera con fray Pedro Lorenzo. 
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«Nada nuevo hay bajo el sol», decía Cohélet en el Eclesiastés (1: 9). Al escribir esta 
biografía he tenido la sensación de que en Chiapas la historia se repite. Cuatro siglos 
después de fray Pedro (de 1985 a 1992), otro dominico español, fray Pablo Iribarren, 
recorrió la misma selva chiapaneca con igual afán de evangelizar a sus habitantes. ¿Y no 
tiene gran parecido el reciente proselitismo de los predicadores evangélicos, venidos de 
los Estados Unidos en el siglo XX, con la actuación de los primeros misioneros católicos 
venidos de España en el siglo XVI? ¿Será cierto el mito del eterno retorno? ¿Es posible 
leer la historia como fábula, mejor dicho, como parábola llena de acontecimientos 
aplicables mutatis mutandis a otras situaciones y otros tiempos? 

Lo que llama la atención en la persona y la vida de fray Pedro Lorenzo es su lucha 
por el bien material y espiritual de los indios de aquel tiempo. Este compromiso lo llevó a 
rechazar tajantemente un régimen basado en la explotación de la población autóctona y a 
romper con sus propios hermanos en la religión por haberse hecho cómplices del 
gobierno colonial opresor. El mejor modo de celebrar su memoria es resucitar su espíritu 
de entrega y encarnarlo en nuevas formas de lucha por la liberación integral y definitiva 
de los indígenas de Chiapas. Una manera de hacerlo es tomar su defensa con las leyes en 
la mano. Así, pensaron los que fundaron, hace algunos años, un centro de derechos 
humanos con sede en Ocosingo y le dieron el nombre de fray Pedro Lorenzo de la Nada. 
A ellos y a todos los que luchan por la misma causa, está dedicado este libro. 
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Una vocación misionera 


FRAY PEDRO LORENZO entra en la historia en el momento que pisa tierra centroamericana, 
desembarcando en el puerto hondureño de Caballos a principios de 1560. Su vida 
anterior a esta fecha está envuelta en la más completa oscuridad. No conocemos ni el 


lugar ni el momento de su nacimiento.! No sabemos si era alto o bajo, rubio o moreno. 
No poseemos ningún dato sobre su niñez, ni tampoco sobre el ambiente social y cultural 
en que creció. La única referencia que tenemos es la anotación lacónica de fray 
Francisco Ximénez en su Historia de la Provincia de San Vicente de Chiapa y 
Guatemala, quien afirma que fray Pedro «fue hijo de la insigne casa de San Esteban de 
Salamanca» (Ximénez, II, p. 149). 

A mediados del siglo XVI, el convento de San Esteban en Salamanca es, sin duda 
alguna, la casa dominica más ilustre de España y, además, uno de los centros 
intelectuales más brillantes de la Península Ibérica. Hospeda dentro de sus muros un 
colegio donde enseñan los profesores más prestigiados del país, entre ellos los frailes 
Francisco de Vitoria, Melchor Cano, Domingo de Soto, Juan de la Peña y Bartolomé de 
Carranza, todos miembros de la famosa Escuela de Salamanca. Son estos intrépidos 
pensadores los que, a partir de 1530, critican abierta y constantemente la empresa 
colonial de los españoles en América. Ya no aceptan las concepciones medievales que 
justifican la desigualdad entre los hombres, la esclavitud, la guerra contra los infieles, el 
poder temporal del papa sobre todo el orbe. Estos filósofos y juristas del Renacimiento 
abogan por la libertad y la independencia de los pueblos, incluso de los indios infieles, 
defienden la evangelización pacífica, sin previa conquista militar, proclaman un gobierno 
colonial al servicio de todos, españoles e indios sin distinción. Uno de ellos, Bartolomé de 
Carranza, hasta se atreve a pretender que la presencia española en América no puede ser 
permanente; una vez cumplida su misión civilizadora, España debe dejar a los indios en 
su primitiva libertad, por haber obtenido estos la mayoría de edad política (Queralto, pp. 
50-57). 

En este ambiente intelectual de ideas progresistas y teorías avanzadas, el joven fray 
Pedro cursa artes, filosofía y teología. Recibe en Salamanca la mejor formación 
académica que alguien podía obtener en aquellos días. Sin embargo, no piensa dedicar su 
vida a la enseñanza en algún colegio de su orden o al profesorado en alguna universidad 
de España. Al contrario, sueña con cruzar el Atlántico para ir a evangelizar a los indios de 
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Centroamérica. El convento de San Esteban, además de ser un centro académico de alto 
nivel, es también un vivero de entusiastas misioneros. Hace más de 15 años que sus 
mejores miembros están saliendo a la provincia de San Vicente de Chiapa, fundada por 


29? padres y hermanos legos que salieron el 12 de enero de 1544 de Salamanca con 
destino a Ciudad Real, la pequeña capital de la alcaldía mayor de Chiapa, adonde 
llegaron el 12 de marzo de 1545 (Ximénez, I, pp. 249-335). En 1553 (Remesal, II, p. 
265), 1554 (ibid., p. 279) y 1556 (ibid, p. 299) el primer grupo pionero fue reforzado 
por nuevos contingentes de frailes. A finales de 1558 fray Domingo de Ascona, uno de 
los misioneros que salieron en 1544 de Salamanca en compañía de fray Bartolomé de las 
Casas, regresó a España para invitar a varios de sus hermanos religiosos salmantinos a 
que lo acompañasen a Chiapa y Guatemala para trabajar en los pueblos de indios (ibid., 
p. 305). 

Fray Pedro Lorenzo es uno de los que aceptan la invitación. Ya está familiarizado 
con la problemática de la evangelización en las colonias del Nuevo Mundo, gracias a la 
lectura de los escritos de fray Bartolomé que circulan entre los estudiantes del convento 
de Salamanca. Además, ha tenido varias veces la oportunidad de conversar 


personalmente con el ex obispo de Chiapa en el convento de San Gregorio de Valladolid.? 
Durante toda su vida se acordará de estos coloquios decisivos, de los cuales nació poco a 
poco su vocación de misionero al escuchar la voz vibrante del viejo visionario que le 
describía con santa indignación la opresión que sufrían los indios de Chiapa por parte de 
los colonos españoles antes de la llegada de los primeros misioneros. Y ahora uno de 
ellos, fray Domingo de Ascona, viene a invitar a Pedro Lorenzo a evangelizar también 


aquellas tierras de guerra? que, según el decir de personas bien informadas, se están 


convirtiendo en «tierras de la verdadera paz»,> gracias al esfuerzo unido de tantos 
compañeros. 
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Fray Pedro sale del puerto de Sevilla a finales de 1559 en compañía de fray Domingo 
de Ascona. Desembarca en el puerto de Caballos a principios de 1560 y llega, entrada la 


primavera, a la ciudad de Santiago de los Caballeros, capital del reino de Guatemala. Se 
hospeda en el convento de Santo Domingo, fundado en 1529 por fray Domingo de 
Betanzos en la ciudad vieja y reedificado en 1543 en la nueva capital, después del terrible 
terremoto ocurrido en septiembre de 1541 (ibid., pp. 16-17). Durante las pocas semanas 
que dura su estancia en Guatemala, fray Pedro toma el tiempo para descansar de la larga 
travesía marítima, se familiariza con los demás frailes del convento y va conociendo 
poco a poco el trabajo pastoral en los pueblos de indios de los alrededores de la capital. 
Pero llega el momento en que tiene que despedirse de la comunidad religiosa de 
Guatemala y emprender el camino hacia Chiapa, porque los superiores lo han destinado, 
ya desde España, al convento de Ciudad Real. 
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l Así era mi convicción, hasta que en octubre de 2009, en una reciente visita al convento de San Esteban, 
tuve la gran suerte de hallar en el Libro de Profesiones alli guardado, la fecha de su profesión como religioso 
dominico, el lugar de su nacimiento y los nombres de sus padres. La información está escrita en una mezcla muy 
curiosa de latín y español: «A 25 de marco año de 1553 fecerunt prof. quinque sequentes: Fr. Petrus de la 
Anunciación oriundus ex opido Alloca, filius de Michaelis Lorencio et Maria Baeca, ex diocesi Çaragoça [...]». 
Siguen los nombres de otros cuatro jóvenes que ese mismo día también hicieron profesión, por eso la mención de 
los «quinque sequentes». Sabiendo que en esta época los candidatos entraban muy jóvenes en la vida religosa, 
podemos situar la fecha de su nacimiento alrededor de 1535. Siempre según este cálculo, debe haber tenido 
alrededor de 45 años al morir, en 1580. Su lugar de origen, Alloza, es ahora una pequeña aldea a unos 80 
kilómetros de la ciudad de Zaragoza. Tiene apenas 831 habitantes. 

2 De hecho, los dominicos que salieron de Salamanca en 1544 fueron 45, pero tres frailes se quedaron en la 
isla de Puerto Rico, cuatro en la isla de Santo Domingo y nueve se ahogaron en el mar entre Campeche y 
Tabasco (Remesal, I, pp. 342 y 359). 

3 Desde su regreso de México en 1547 hasta su muerte en 1566, fray Bartolomé estuvo viviendo en este 
colegio dominico (Wagner, pp. 183-184). Fue en esta casa que escribió, de 1551 a 1561, sus dos obras más 
importantes, la Historia de las Indias y la Apologética Historia (ibid., pp. 195 y 204). 

4 Así llamaban los españoles los territorios aún no conquistados. La tierra de guerra del reino de Guatemala 
abarcaba, desde el año de 1537, cuatro provincias: Tezulutlán, Cobán, Acalá y El Lacandón (véase el mapa de la 
p. 66). En 1560 los tres primeros territorios ya estaban bajo control español, sólo El Lacandón quedaba por 
conquistar. 

3 Nombre que los frailes dominicos dieron en 1545 a las tres provincias de Tezulutlán, Cobán y Acalá, 
después de haberlas evangelizado. Las dos primeras formaron más tarde la Alcaldía de la Verapaz. 

6 Así se llamaba comúnmente el ámbito territorial administrado desde 1544 por la Audiencia de los Confines 
(de 1544 hasta 1549) o de Guatemala (a partir de 1549). El distrito de la Audiencia abarcaba las gobernaciones de 
Chiapa, Soconusco, Guatemala (incluyendo El Salvador), Nicaragua, Honduras y Costa Rica. Existió hasta 1821 
(véase el mapa). 
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Camino a Ciudad Real 


FRAY PEDRO LORENZO sale de la ciudad de Guatemala a mediados de 1560. Viaja en 
compañía de fray Tomás de la Torre, su nuevo superior, quien acaba de recibir en 
Guatemala del padre provincial el nombramiento de prior del convento de Ciudad Real. 
Fray Tomás regresa de una misión delicada e importante. Ha defendido personal y 
públicamente ante la Audiencia la buena fama de los frailes dominicos contra las falsas 


acusaciones del alcalde ordinario! y algunos vecinos influyentes de Ciudad Real, según 
los cuales los misioneros habían usurpado la jurisdicción real, recibido dinero y sembrado 


la intranquilidad en los pueblos de indios a través de los fiscales,? es decir, sus catequistas 


indígenas. La defensa ha sido un éxito rotundo para los misioneros. Fray Tomás vuelve 


armado con una real provisión” en la que el presidente y los oidores de la audiencia? 


quitan el puesto al alcalde calumnioso, nombran un juez pesquisador para investigar el 


caso, anuncian el nombramiento de un alcalde mayor? con autoridad sobre los alcaldes 
ordinarios y ordenan que en adelante se respeten las licencias papales y reales con que 
goza la orden de Santo Domingo en Chiapa (Remesal, II, p. 318). 

El viaje de Guatemala a Ciudad Real es largo y trabajoso. El camino real que separa 
las dos cabeceras pasa por el lago de Atitlán, se adentra en las montañas de El Quiché, 
escala los contrafuertes de Los Cuchumatanes, baja al valle del río Chiapa, cruza Los 
Llanos de Comitán y sube finalmente a Los Altos de Chiapa. Durante las largas 
caminatas, ya a caballo, ya a pie, fray Pedro no deja de admirar la extraordinaria belleza 
del paisaje centroamericano. Pero la mayor parte del tiempo la pasa en hacer preguntas a 
fray Tomás. ¡Se siente todavía muy novato y desorientado! ¡Es tan distinto el reino de 
Guatemala de los reinos de Castilla! ¿Qué tal es Ciudad Real de Chiapa y cómo se 
entienden ahora los frailes con los colonos? ¿Ha mejorado la situación de los indios 


después de la promulgación de las Leyes Nuevas? ¿En qué consiste ahora el trabajo 
pastoral en los pueblos de indios? 

Para recibir respuesta a estas y otras preguntas, fray Pedro no hubiera podido 
encontrar persona más calificada que fray Tomás de la Torre. Éste lleva ya más de 15 
años misionando en tierras chiapanecas, ha sido el primer provincial de la joven provincia 
dominica (de 1552 a 1556) (ibid., pp. 236 y 301) y tiene anotados en un diario, que 
comenzó en 1544, todos los hechos importantes que hasta la fecha han sucedido a los 
frailes en su labor misionera (Ximénez, I, pp. 249-476). A lo largo del camino fray Pedro 
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no deja de interrogar a su compañero. El hecho de que los dos se hayan formado en el 
convento de Salamanca ayuda mucho para crear un ambiente de mutua confianza. Los 
dos frailes tienen largas y animadas pláticas, fray Pedro la mayor parte de las veces 
escuchando con interés y fray Tomás emocionándose cada vez que se acuerda de alguna 
anécdota personal, como por ejemplo el día en que cayó tan enfermo de los ojos que ya 
temía perder la vista, hasta que un curandero de Chiapa de Indios lo curó 
milagrosamente (Remesal, II, p. 80). 

Fray Tomás es un excelente narrador. Con lujo de detalles describe a su compañero 
la historia de la orden dominica en Chiapa. Empieza por contar la llegada a Ciudad Real 
de los primeros 30 misioneros a finales de 1544, y el alboroto que causó durante gran 
parte del año siguiente la presencia de fray Bartolomé de las Casas entre los vecinos 
españoles de la ciudad (Ximénez, I, pp. 339-346 y 394-400). Recuerda las primeras 
visitas de los padres a los pueblos de los alrededores y cómo se repartieron luego por 


diversas provincias,” esforzándose en estudiar las lenguas de los naturales (ibid., pp. 
347-350 y 357-367). Menciona los disgustos habidos con los encomenderos a lo largo de 


los años, en especial con el de Chiapa de Indios, un tal Baltasar Guerra? (ibid., pp. 351- 


352 y 369-382), y el de Zinacantán, un tal Pedro de Estrada,” primo hermano del 
conquistador Diego de Mazariegos (ibid., pp. 479-482). Comenta largamente el cambio 


profundo que produjeron en 1549!° para los pobres indios la liberación de la esclavitud y 
la abolición del trabajo forzado (id.). Explica los problemas inherentes a la construcción 
de los primeros conventos, a la reducción de los pueblos de indios, a la edificación de las 
iglesias y a la predicación del Evangelio (ibid., pp. 482-483). Habla con orgullo de la 
elección, en 1552, de su compañero salmantino, fray Tomás Casillas, como sucesor de 
fray Bartolomé de las Casas en la sede episcopal de Ciudad Real (Remesal, II, p. 236). 
Evoca con emoción el martirio que en 1555 sufrieron sus compañeros fray Domingo de 
Vico y fray Francisco López a manos de los indios salvajes de Acalá y Lacantún (ibid., 
pp. 289 y 297). Se emociona de nuevo cuando al fin le toca contar todo lo que sucedió 
en la famosa guerra que libraron en 1559 los españoles e indios cristianos de Chiapa y 
Guatemala contra los indios insumisos de El Lacandón (ibid., pp. 308-314). Sólo 
después de haber terminado este recorrido histórico, fray Tomás está dispuesto a 
contestar las preguntas más precisas del joven Pedro. 

¿Qué tal es Ciudad Real de Chiapa? La opinión de fray Tomás al respecto es 
dividida. No sabe si Diego de Mazariegos acertó en fundar, en 1528, la ciudad en el valle 


de Jovel.!! No cabe duda de que el sitio es hermosísimo y el clima fresco y sano. Pero la 
tierra del valle no es de las mejores de Chiapa y se inunda con mucha frecuencia. 
Además, las comunicaciones con las regiones más fértiles, los valles tropicales de 


Copanaguastla!? y de Chiapa de Indios!* son difíciles. La provincia carece de productos 
de exportación y no dispone de una salida al mar. Durante los primeros 20 años existió 
un floreciente mercado de esclavos, con exportaciones hacia México, las Antillas y hasta 
Perú, pero este negocio vergonzoso ha desaparecido afortunadamente gracias a la 
aplicación de las Leyes Nuevas en 1549. Por el mismo tiempo también la modesta mina 
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de oro en Copanaguastla dejó de producir. La única fuente de ingresos que les ha 
quedado a los colonos españoles es la tierra y los indios que la habitan. Al principio, 
aquellos se limitaron a cobrar los tributos de sus encomiendas, pero en el último decenio 
la población indígena ha disminuido tan vertiginosamente que la encomienda ya no basta 
a los hidalgos empobrecidos para que sustenten con suficiente honra sus «casas 
pobladas» en la ciudad. Cada vez más colonos se ven obligados a comprar o acaparar 
tierras en la provincia, a menudo dentro del territorio de sus encomiendas, donde 
empiezan a dedicarse a la cría de ganado, la siembra de maíz y trigo, o al cultivo de la 
caña. En Ciudad Real viven unas 60 familias españolas. Éstas forman ya la segunda 
generación de colonos, pues la ciudad lleva ya más de 30 años de existir. La mayoría 
pretende ser noble, algunos lo son, muchos sólo aparentan. Los vecinos están divididos 
en dos bandos, que tienen su origen en profundos disgustos causados por la repartición 
injusta de las encomiendas entre los conquistadores venidos de México y los que llegaron 
de Guatemala. A pesar de varios intentos de reconciliación siguen brotando 
continuamente pleitos y enfrentamientos. No sin razón, el adelantado Francisco de 
Montejo, que fue gobernador de Chiapa de 1539 a 1542, ha calificado Ciudad Real de 


«pueblo escandaloso y rebelde».!* 

Con estos colonos escandalosos los frailes han vivido en continua tensión. Por 
defender los derechos de los nativos se han visto acusados a cada rato de rebeldes y 
subversivos. Por esta razón los padres que viven permanentemente en la ciudad se 
dedican con preferencia al trabajo pastoral entre los habitantes indígenas, dejando al clero 
secular de la catedral la cura de las almas españolas. Estos indios viven en cuatro barrios 
algo apartados del centro. Los descendientes de los indios amigos que vinieron con los 
conquistadores españoles desde México y Tlaxcala ocupan los barrios llamados de 
Mexicanos y de Tlaxcaltecas. Los descendientes de los que acompañaron a los 


conquistadores de Guatemala se han refugiado en el barrio de Cuxtitali.!° Y las familias 
de los indios esclavos chiapanecos, que fueron liberados en 1549, se han instalado en el 
barrio del Cerrillo, bajo la sombra benéfica del convento de Santo Domingo (ibid., p. 
173), con cuya construcción se ha empezado en 1549 y que ahora está por terminar 
gracias a los esfuerzos del prior anterior, fray Pedro de la Cruz (ibid., p. 241). 

Por el momento, el convento de Santo Domingo es la única casa en toda la provincia 
con rango de priorato (ibid., p. 240). Hay además dos casas con estatuto de vicaría, en 
Copanaguastla (ibid., p. 284) y en Chiapa de Indios (ibid., p. 301). Se piensa fundar 
pronto otras dos casas en Tecpatán y Comitán (ibid., pp. 340 y 387). Junto con Ciudad 
Real, estos cuatro pueblos sirven de base para el trabajo pastoral en toda la región. Desde 
Ciudad Real se atiende a los pueblos de Los Quelenes, de habla tzotsil; desde 
Copanaguastla se visita los pueblos tzeltales de Los Llanos; desde Chiapa de Indios se 
llega a los pueblos en la ribera del río Grijalva, de habla chiapaneca y zoque; desde 
Tecpatán se podrá atender más fácilmente la parte montañosa de Los Zoques; asimismo 
Comitán podrá servir de centro para los pueblos más apartados de Los Llanos, de habla 
tzeltal y tojolabal principalmente. La región menos trabajada por ahora es la provincia de 
Los Zendales, por su cercanía con la selva de El Lacandón y la situación insegura en que 
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han vivido los pueblos durante los últimos 10 años a causa de los continuos ataques 
armados por parte de los indios lacandones y pochutlas. Pero ahora que éstos han sido 
severamente castigados por la guerra que les hicieron las tropas del gobierno en el año 
pasado de 1559, se piensa establecer también en esa zona tan necesitada una casa 
religiosa. Dos pueblos figuran como candidatos, Chilón y Ocosingo, pero todavía no se 
ha decidido nada al respecto. 

¿Ha mejorado la situación de los indios a partir de 1549? Claro que sí, pero fray 
Pedro tendrá que interpretar el cambio producido por las Leyes Nuevas con un grano de 
sal, porque desgraciadamente hay una diferencia enorme entre lo legal y lo real. Por 
ejemplo, los indios libertados del Cerrillo han seguido sufriendo molestias por parte de los 
vecinos españoles, en cuanto a trabajos forzados al servicio de algún personaje 


importante o para proyectos de orden público, hasta que en 1559 una real cédula!® los 
puso definitivamente bajo la protección directa de la Corona. También varios de los 20 
encomenderos, que en 1549 habían perdido su encomienda por haber cobrado tributos 
excesivos, han logrado recuperar sus títulos debido a influencias en la Audiencia de 
Guatemala y hasta en el consejo de Indias en España. Pero, gracias a Dios, la esclavitud, 
el trabajo forzado y los tributos exorbitantes pertenecen ahora definitivamente al pasado. 
En la mayoría de los pueblos, los frailes vigilan el justo cobro del tributo y controlan, 
hasta cierto punto, a los jueces de repartimiento, que llegan cada domingo a poner en 
lista, después de la misa, a los trabajadores que los españoles piden para sus casas en la 
ciudad y para sus haciendas en el campo. Se tiene especial cuidado en que estos 
trabajadores reciban por su faena el jornal debido. 


¿En qué consiste el trabajo pastoral de los frailes? En primer lugar visitan los pueblos, 


donde explican a principales!’ y comün,'? sin distinción, los artículos básicos de la fe 


cristiana. Se exige a los adultos que aprendan de memoria el Padre Nuestro, el Ave 
María, el Credo, los Diez Mandamientos y los Cinco Preceptos de la Iglesia. Sólo 
después de un examen previo de estos conocimientos y de una plática informal para 
conocer mejor los modos de vivir y pensar de cada quien, se les concede la gracia del 
bautismo y del matrimonio. A los niños pequeños se les bautiza en cualquier momento, a 
los adultos sólo en algún día solemne, con preferencia en la víspera del Domingo de 
Resurrección. A la confesión y la comunión se acercan todavía pocos indios, pero en el 
último capítulo provincial, celebrado en Ciudad Real a principios de 1560, se ha tomado 
la decisión de iniciar a los nativos en estos dos sacramentos (ibid., pp. 239-254, 287-289 
y 315-316). 

Para poder trabajar entre los indios es indispensable entender y hablar sus lenguas. 
Sólo así se puede entrar de veras en contacto con ellos. Por eso, los frailes han dedicado 
siempre lo mejor de su tiempo y de su energía al estudio de los idiomas nativos 
(Ximénez, I, pp. 363-367). Algunos padres han logrado dominar perfectamente bien una 
u otra lengua y se han puesto a escribir gramáticas, diccionarios y doctrinas para facilitar 
a sus compañeros el estudio y el trabajo pastoral. Fray Domingo de Ara, por ejemplo, es 
un verdadero especialista del tzeltal; ya lleva 15 años estudiando y enseñando esta lengua 
en Copanaguastla (Remesal, II, p. 371). Pero más que en los libros, los misioneros recién 
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llegados suelen aprender los idiomas en el trato directo con los indios, acompañando en 
las visitas a un padre ya experto en la lengua. Claro que algunos aprenden con facilidad, 
mientras que otros nunca llegan a hablar bien. Hubo casos en que se ha regresado a 
España a sujetos que no querían o no podían aprender un idioma indígena (ibid., p. 55). 
Algunos de los frailes toman tan en serio este asunto que se preguntan si un misionero no 
está obligado a aprender la lengua so pena de pecado mortal. Otros dudan si es lícito 
dejar volver a España a un sujeto que domina algún idioma indígena. Parece que estos 
temas se tocarán en la próxima junta de la provincia, prevista para enero de 1562 en 
Cobán (ibid., pp. 320-324). De todos modos, fray Pedro dispondrá del material 
necesario para emprender con entusiasmo sus estudios lingüísticos, puesto que de todos 


los idiomas indígenas de Chiapa ya existen artes!” en la biblioteca del convento de 
Ciudad Real (ibid., p. 331). 

Pero según fray Tomás no basta saber predicar el Evangelio en el idioma nativo para 
que uno sea buen misionero. Hay que ser también diestro en la fundación de nuevos 
pueblos. En este trabajo, los frailes están ocupados desde hace 10 años. Es una obra 
gigantesca, cuyo término no se vislumbra todavía, pero que se considera por el momento 
el mejor servicio que la provincia dominica puede prestar tanto a los indios como a la 
Corona. A diferencia de los aztecas del altiplano mexicano, los mayas de Chiapa no 
acostumbran vivir en ciudades. Al contrario, viven en ranchos y caseríos que a veces ni a 
seis casas llegan y aun así con una distancia entre cada casa que es mayor que un tiro de 
mosquete. Sin embargo, esta disposición no es anárquica. Cada campesino, aun el más 
aislado, pertenece a una comunidad bien definida, y cada comunidad posee, desde 
tiempos inmemoriales, su centro ceremonial, por lo general situado en un lugar 
difícilmente accesible, en la punta de un peñón, por ejemplo, o en medio de una laguna. 
En estos centros acostumbraban antes los indios reunirse para tratar asuntos políticos, 
atrincherarse en tiempos de guerra, venir a comprar o vender productos de primera 
necesidad, celebrar sus fiestas religiosas (ibid., pp. 177-178). El trabajo de los 
misioneros ha consistido principalmente en convertir estos centros ceremoniales en 
poblados permanentes, pero con dos condiciones: trasladando el centro a un sitio más 
cómodamente controlable y al mismo tiempo reduciendo el número de los centros 
existentes a través de su agrupación en núcleos más grandes. Un buen ejemplo del 
trabajo realizado es el pueblo de Chamula. Los frailes lo bajaron del peñón escarpado 
donde estaba antes y le buscaron un nuevo sitio en un vallecito cercano. Le adjuntaron 


después en este lugar otras dos comunidades, Analco y Momostenango.”" Los tres 
poblados antiguos siguen persistiendo, bajo el gobierno de sus propios caciques, como 
barrios o parcialidades del nuevo centro. La parcialidad más numerosa, la de Chamula, 
ha dado su nombre al nuevo pueblo (ibid., p. 178). 

Fray Tomás está convencido de que la reducción de los indios a pueblos al estilo 
español es una obra civilizadora de gran envergadura, que tendrá a largo plazo fuertes 
implicaciones religiosas, políticas y económicas. Sólo congregando a los indios en este 
nuevo modelo de república sociable se logrará su integración verdadera a la Iglesia 
católica y al sistema colonial español. Sólo teniendo a los indios juntos en forma 
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permanente, se podrá llevar a cabo con éxito el censo de la población, el cobro de los 
tributos, el control de las milpas, la introducción de nuevas formas de gobierno, la 
asimilación de la nueva religión. Los nuevos pueblos de indios formarán en el futuro la 
base indispensable para que la colonia esté realmente «al servicio de ambas majestades», 
es decir «de Dios y del rey». Esta obra se está realizando, al decir de fray Tomás, con 
sorprendente agilidad, a pesar de la lógica reticencia de los naturales, que no siempre 
están dispuestos a abandonar su antiguo modo de vivir, cerca de sus sementeras y de las 
tumbas de sus antepasados. No cabe duda que a los frailes les ayuda mucho la fama que 
tienen entre los indios de ser los hombres que los liberaron de la esclavitud y del trabajo 
forzado. 

Los dominicos de Chiapa han llegado a ser verdaderos expertos en fundar pueblos. 
Siguen por lo general cuatro pasos: 1) la elección del sitio; 2) la siembra del maíz; 3) la 
construcción de las casas, mientras madura el grano; 4) el traslado al nuevo poblado, 
celebrando la fiesta de la primera cosecha. En algunos casos el proceso se ha acelerado 
aún más y se sabe de pueblos que han nacido en una sola noche para adelantarse a uno u 
otro finquero español que codiciaba los mismos terrenos. Las casas de los indios se 
construyen con materiales muy simples, «cuatro horcones hincados en tierra, el tejado de 
paja y las paredes de caña cubiertas de lodo» (id.). En cuanto a la urbanización posterior, 
los frailes tratan de guardar lo más posible la uniformidad. Siempre empiezan con fijar el 
sitio donde se edificará la iglesia, verdadero centro de la reducción. Junto a ella ponen la 
casa del padre, llamada convento, aunque al principio no se trata más que de un aposento 
provisional donde los frailes se hospedan durante la visita al pueblo. Delante de la iglesia 
se traza una plaza cuadrangular muy amplia, con la casa del cabildo enfrente del templo y 
junto a ella la cárcel. A otro lado de la plaza se pone la casa de huéspedes, llamada 
mesón, para los forasteros que van de paso por el pueblo. Desde la plaza se divide 
después por cordel el pueblo en cuadras, con sus calles derechas y anchas, de norte a sur 
y de este a oeste (ibid., p. 177). 

En preguntar y contestar las preguntas pasan para fray Pedro y fray Tomás los días. 
Antes de imaginarselo entran por el camino de Comitán en el valle de Jovel. Fray Pedro 
puede por fin contemplar la ciudad, mentada por tantas personas dentro y fuera del reino 
de Guatemala, la ciudad que tiene la dudosa fama de haberse alzado contra su obispo 
fray Bartolomé de las Casas, hasta amenazarle de muerte. Españoles e indios salen al 
encuentro de los dos frailes, en medio de cantos y bailes. Motivo de tanto regocijo no 
puede ser el regreso de fray Tomás (el cabildo ya está enterado por mensajeros de que el 
nuevo prior vuelve con una real provisión en contra de ellos) ni la presencia de fray 


Pedro (ya no es novedad que lleguen nuevos padres de España). Los coletos”! están de 
fiesta porque fray Tomás trae en su equipaje gran cantidad de reliquias de santos, con su 
certificación de autenticidad y los jubileos concedidos por el Papa. Las reliquias han 
venido de España junto con fray Pedro (ibid., p. 318). Éste participa con entusiasmo en 
la alegría general, aunque sienta todavía muy extraño el ambiente. En pocas horas tiene 
los primeros contactos con sus compañeros religiosos, con los hidalgos españoles, con los 
mexicanos y tlaxcaltecas, con los demás indios de los alrededores que también vinieron a 
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la fiesta. Terminadas las celebraciones, fray Pedro se refugia en una celda del convento 
de Santo Domingo para asimilar con tranquilidad todas estas nuevas impresiones. 
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' En cada villa o ciudad española en la que no residía un gobernador se elegía cada año, a partir de 1537, dos 
alcaldes ordinarios que conocían en primera instancia todas las causas de derecho civil y criminal dentro de la 
jurisdicción de la villa o ciudad. 

2 Nombre dado a los indígenas más o menos letrados que ayudaban a los sacerdotes en el trabajo pastoral 
más especializado en la enseñanza de la doctrina en la lengua nativa. 

3 Documento solemne emanado de la Corona o, en este caso, de la audiencia en nombre del rey. Asuntos 
menos importantes eran despachados por otro documento más sencillo, llamado real cédula. 

4 Véase nota 6 del capitulo anterior. La Audiencia de Guatemala era un tribunal formado por cuatro oidores 
letrados y encabezado por un presidente. Conocia toda clase de causas civiles y criminales que se promovieran en 
su jurisdicción, reconociendo como tribunal superior en grado de apelación al Consejo de Indias en España. Toda 
carta o providencia que expedía, la hacía en nombre del rey y la autorizaba con el sello real. De 1544 a 1549 su 
sede fue la villa de Gracias a Dios en Honduras. En 1549 se cambió la sede a la capital de la provincia de 
Guatemala, Santiago de los Caballeros. 

> De hecho, el nombramiento no se realizó. Basándose en una real cédula de 6 de febrero de 1535, que dio a 
los vecinos de Ciudad Real la merced de gobernarse a sí mismos (AGI, Guatemala 393-1), el cabildo logró 
impedir la imposición de un alcalde mayor hasta 1580. 

6 El título completo es Leyes y Ordenanzas recientemente hechas por su Majestad para el gobierno de las 
Indias y el buen trato y conservación de los indios. Fueron decretadas por el emperador Carlos V en Barcelona. 
Las disposiciones más notables concernían a la encomienda (supresión inmediata de las encomiendas más 
abusivas, liquidación de las demás por extinción y prohibición de nuevos repartimientos), a la esclavitud 
(prohibición de la misma, con efecto retroactivo en los casos ilegítimos) y al trabajo forzado. Estas Leyes 
Nuevas, enseguida conocidas, levantaron en todas partes tantas protestas que la Corona revocó en 1545 las 
ordenanzas más drásticas (sobre las encomiendas). Aun así, los colonos se resistieron ferozmente a su 
promulgación. En el reino de Guatemala las Leyes Nuevas fueron finalmente aplicadas en 1549, gracias a los 
esfuerzos de Alonso López de Cerrato, presidente de la Audiencia. En Chiapa la aplicación se realizó bajo la 
supervisión del juez Gonzalo Hidalgo de Montemayor, primo hermano de Cerrato (Sherman, pp. 129-152). 

7 Asaber, Los Llanos, Los Quelenes, Chiapa y El Soconusco. Las provincias de Los Zoques y Los Zendales 
quedaron excluidas de este primer intento de evangelización. Véase el mapa de la p. 66. 

8 Este hidalgo, nacido en Zamora, llegó a la Nueva España en 1531. Siendo primo hermano del licenciado 
Francisco Ceinos, oidor de la Audiencia de México, obtuvo del adelantado Pedro de Alvarado, quien desde 1530 
era gobernador de Chiapa, el título de teniente de gobernador y el derecho a la mejor encomienda de la 
gobernación, la del pueblo de Chiapa de Indios, que antes había sido la propiedad del capitán Diego de 
Mazariegos. Baltasar Guerra se distinguió en la pacificación de las provincias de Chiapa y Los Zoques, cuando 
éstas se rebelaron en los años de 1532-1533. Esta rebelión fue en buena parte causada por los malos tratos que 
los indios sufrían por parte de Baltasar Guerra. Los disgustos del encomendero con los dominicos empezaron en 
1545 y terminaron en 1548 con la pérdida de su encomienda. El pueblo de Chiapa de Indios fue entonces 
incorporado a la Corona. Por esta razón la gente acostumbraba llamarlo también «Chiapa de la Real Corona». 

? Este hidalgo fue conquistador de Chiapa en 1528. Por ser primo hermano de Diego de Mazariegos recibió la 
segunda mejor encomienda de Chiapa, la de Zinacantán, cabecera de Los Quelenes. 

10 Año de la aplicación de las Leyes Nuevas en Chiapa. Véase nota 6. De 1528 a 1549 la provincia de Chiapa 
abasteció de esclavos los mercados de Honduras. Nicaragua y Veracruz (un esclavo valía en 1528 alrededor de 
dos pesos, en 1549 ya costaba 100 pesos). También muchos españoles de Ciudad Real tenían esclavos indios en 
propiedad. En 1549 tanto el mercado de esclavos como la tenencia de ellos llegaron a su fin. También terminó 
entonces el trabajo forzado al servicio de los colonos llamado eufemisticamente servicio personal. Éste consistió 
en «trabajar veinte días, de la madrugada hasta una hora antes de la puesta del sol, seguidos de treinta días de 
receso, recibiendo por un año de trabajo el pago de un tostón» (según unas ordenanzas de Hernán Cortés en 
1523). 

11 Sobrenombre indígena de Ciudad Real, ahora San Cristóbal de las Casas, y del valle en que ella está situada; 
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del tsotsil job, jobel: zacate pajón. El smónimo náhuatl zacatlán también estaba en uso en la época colonial; cfr 
Tomás de la Torre: «En estos valles está una población de españoles que los indios llaman Zacatlán por la 
propiedad del lugar que es dehesa o hierbazal» (Ximénez, I, p. 337). 

12 Cabecera de la provincia de Los Llanos, este pueblo estaba situado en el valle del río Grijalva superior. Fue, 
al principio de la época colonial, un centro agropecuario de primera importancia y además el único centro minero 
de Chiapa. Desapareció hacia 1645 a causa de una epidemia que diezmó a la población de toda la región. 

13 Cabecera de la provincia de Chiapa, este pueblo era el único poblado indígena que tenía, por el gran 
número de habitantes y su notable urbanización, toda la apariencia de una ciudad. Ubicado en la ribera derecha del 
Grijalva medio, era puerto de salida de una región fertilísima, regada por dos, tres afluentes del Grijalva. Esta 
región, acaparada después por los frailes dominicos, recibió por este motivo el nombre de Frailesca. Así se llama 
todavía hoy día. Véase también nota 8. 

14 Este comentario fue hecho por el adelantado Francisco de Montejo en Gracias a Dios el 8 de agosto de 
1543, al recibir la protesta del cabildo de Ciudad Real en contra del nombramiento de un lugarteniente hecho por 
él en 1542 (AGI, Guatemala 966). 

15 E origen guatemalteco de los habitantes de este barrio es un dato celebrado por su propia tradición oral. 
Eduardo Flores (1973, p. 141, y 1976, p. 20) pretende que este origen es «según parece, quiché». No he podido 
encontrar ningún documento que probara esta afirmación. La presencia de indios guatemaltecos en Ciudad Real al 
principio de esa época colonial es un hecho evidente. Llegaron en 1528 como amigos y servidumbre de los 
conquistadores que vinieron de Guatemala en compañía del capitán Pedro Portocarrero. 

16 Véase nota 3. La real cédula es de 17 de mayo de 1559 (AGI, Guatemala 386, 1, ff. 295-297). 

17 Nombre dado a la aristocracia, tanto de sangre como de gobierno, en un pueblo de indios. 

18 Nombre dado a todos los indios que no pertenecen al grupo de principales. 

12 Nombre dado a las gramáticas indígenas compuestas por los misioneros. Los dominicos de Ciudad Real 
tenían en 1560 a su disposición artes de las lenguas tzotsil, tzeltal, chiapaneca y zoque, todas escritas y copiadas 
a mano. En 1562 fray Francisco de Cepeda fue a imprimirlas en México. Dice Remesal que las trajo «muy 
corregidas y enmendadas y las repartieron por toda la tierra [...] y que los indios recibieron notable contento 
cuando vieron sus palabras naturales de molde y que no sólo el latín y romance se comunicaba de aquella forma» 
(Remesal, II, p. 331). De estas primeras artes no se ha conservado, según parece, ningún ejemplar. 

20 Estos tres poblados prehispánicos constituyeron la encomienda que Bernal Díaz del Castillo recibió en 1524 
de manos de Luis Marín, el primer conquistador de Chiapa. Cfr: una probanza de méritos y servicios de Bernal 
Díaz, Ciudad Real, 1542 (AGI, Patronato 57-3-1, ff. 55-67). En 1542 estos tres pueblos estaban encomendados 
en Pedro de Solórzano, el conquistador de Los Zendales en 1541. 

a Apodo de los habitantes de Ciudad Real, ahora San Cristöbal de las Casas, cuyo origen y significado son 
inciertos, aunque circulan entre los estudiosos varias interpretaciones al respecto. Se utiliza hasta el día de hoy. 
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La valentía de fray Pedro 


EL RESTO del año de 1560 y parte del siguiente, los dedica fray Pedro a estudiar los 
idiomas de los indios y a explorar el terreno de su futuro trabajo. Su don de lenguas se 
manifiesta pronto. Domina en poco tiempo el tzotsil y el tzeltal Acompaña a sus 
hermanos mayores en las visitas pastorales a los pueblos de Los Altos, Los Llanos y Los 
Zendales. Observa, aprende, ayuda donde y como puede. Poco a poco va decidiendo la 
zona en la que prefiere trabajar, la provincia de Los Zendales, que es una región todavía 
poco estructurada pastoralmente y que ha sido visitada con poca frecuencia. El motivo 
de este abandono relativo no es su lejanía, sino la falta de seguridad que padece. Los 
pocos pueblos cristianos que ya están fundados han sido objeto de feroces incursiones 
por parte de los indios insumisos que habitan la selva cercana. Sobre estos últimos están 
circulando en Ciudad Real informaciones muy contradictorias. Según el decir de la gente, 
las dos tribus más salvajes, a saber los lacandones y los pochutlas, han sido 
prácticamente aniquilados por la compañía militar que se les hizo en 1559. Las tropas 
que operaron bajo el mando del licenciado Francisco Ramírez, presidente de la Audiencia 
de Guatemala, penetraron hasta el corazón de la selva y lograron arrasar las cabeceras de 
las dos naciones mencionadas, situadas ambas en unos peñones en medio de dos lagunas 


grandes.! De los lacandones se hicieron hasta 150 prisioneros, incluso el cacique principal 
y el sumo sacerdote. Pero hay rumores de que el cacique ha escapado de la cárcel en 
Guatemala, ha regresado a la selva y está juntando de nuevo a su gente dispersa en el 
peñón de la laguna de Lacantún. Asimismo, los pochutlas han vuelto a su ciudad lacustre 
con el objetivo de reanudar los sangrientos ataques contra los pueblos de Los Zendales 
(Remesal, IL, pp. 308-314). 

Fray Pedro recibe de fray Tomás de la Torre el permiso de trabajar en Los Zendales. 
Puede acompañar a fray Juan del Espíritu Santo, también religioso del convento de 
Salamanca, a cuyo cargo está desde 1558 la pastoral de esa provincia. A partir de marzo 
de 1561, fray Pedro ya está bautizando y predicando en el pueblo de Chilón (Documento 
3, f. 4). En septiembre del mismo año se encuentra en Ocot, último pueblo tzeltal que 
colinda con los pueblos choles de Tumbalá y Tila (Documento 3, f. 5). Allá se enamora 
de la sonoridad del idioma chol. Sin descuidar el trabajo pastoral entre los tzeltales, se 
dedica al estudio de la nueva lengua. Es probablemente el primer misionero en acercarse 
a los indios choles en su propio idioma. Éstos viven en su gran mayoría aún 
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incomunicados en la zona septentrional de la selva. Dominando tanto el chol como el 
tzeltal, fray Pedro no sólo recorre los pueblos ya establecidos sino que se aventura hacia 
los caseríos que todavía no han sido reducidos por los frailes. Adentrándose en las 
montañas, penetra también en la vida, la cultura y la historia de sus habitantes. 
Recuerdan los indios tiempos remotos cuando en la selva brillaba el esplendor de 
suntuosas ciudades, gobernadas por altivos sacerdotes y guerreros. Los tzeltales hablan 


de una ciudad en ruinas, llamada Ahaucab,? cerca del pueblo de Ocosingo. Los choles 
mencionan unos palacios y templos abandonados al pie de la serranía que borda la 
llanura de Tabasco, cerca del río Chacamax. 

También cuentan los choles y tzeltales de la selva su historia más reciente. Al 
principio no habían ofrecido mucha resistencia a los conquistadores españoles venidos de 
Jovel. Ya estaban dispuestos a pagar tributo a los encomenderos que se les había 
señalado cuando en 1536 un capitán de Ciudad Real, llamado Francisco Gil Zapata, entró 


con fuerza de armas en sus pueblos, quemando vivos a los caciques, aperreando” a los 
que le oponían resistencia y llevando a innumerables hombres, mujeres y niños a 
Campeche y Veracruz para venderlos como esclavos. Los pueblos más afectados han 


sido Ocosingo, Petalcingo, Tuni,* Tila, Izcatepeque? y Pochutla. Todos se habían 
rebelado entonces contra los crueles extranjeros (Documento 1). Cinco años más tarde, 


en 1541, otro capitán, llamado Pedro de Solórzano, hizo una nueva entrada y les 
impuso de nuevo el yugo de la dominación española (Documento 2). Sólo el pueblo de 
Pochutla continuó entonces en rebeldía, atrincherado en su laguna y protegido por leguas 
y leguas de impenetrable vegetación tropical. Los pochutlas encontraron un aliado en la 
tribu de los lacandones, que vivían más hacia el sur y habían escapado a las dos entradas 
de 1536 y 1541. En su odio implacable contra los españoles y todos los indios 
cristianizados, los pochutlas y lacandones habían atacado con frecuencia los pueblos de 
paz más cercanos a la selva, causando graves daños a sus habitantes inermes. En 1552 
habían destruido con particular ferocidad dos pueblos, uno de ellos a 15 leguas de Ciudad 
Real. Cayeron de noche sobre la gente dormida, mataron a los hombres, sacrificaron 
algunos niños en los altares de la iglesia y se llevaron a los demás a su tierra (Remesal, II, 
pp. 308-309). Fray Tomás Casillas, recién consagrado como obispo de Chiapa, había 
tratado de acercarse pacíficamente a los pochutlas, pero regresó apresuradamente a 
Ciudad Real, después de que los rebeldes habían logrado capturar y sacrificar a dos 
españoles que iban en su comitiva, uno de ellos un tal Diego de Villarreal, que en 1536 
había participado en las incursiones encabezadas por el capitán Gil Zapata. Ni siquiera la 
entrada militar de 1559 pudo romper el espíritu rebelde de los pochutlas. Están de nuevo 
establecidos en su isla lacustre y toda la provincia de Los Zendales vive dominada por el 
miedo que se les tiene a estos bárbaros de la selva (ibid., p. 314). 

Todas estas noticias le dan a fray Pedro sobradas razones para cuestionar a fondo las 
entradas militares que se han hecho en el pasado contra los indios, en especial la tan 
celebrada Guerra del Lacandón en 1559. Le duele particularmente la participación que 
tuvieron en ella sus compañeros religiosos y el señor obispo. Pues es sabido que los 
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frailes dominicos, reunidos en el pueblo de Cobán en capítulo provincial a principios de 
enero de 1558, se pronunciaron a favor de una intervención militar (ibid., p. 307). Y 
tampoco es un secreto que fray Tomás Casillas bendijo en Comitán las armas y las 
banderas del ejército, antes de que éste saliera rumbo a la laguna de Lacantún (ibid., p. 
311). Dicen sus compañeros que el acuerdo de Cobán se tomó por querer proteger los 
pueblos cristianos de Los Zendales. Pero ¿fue ésta una razón suficiente para justificar 
una entrada armada? El odio de los pochutlas hacia los españoles tal vez no se 
justificaba, pero sí se entiende cuando uno conoce toda la crueldad con la que primero 
éstos trataron a aquéllos. El acuerdo de Cobán ha sido una decisión precipitada y nada 
táctica. Además va contra el método lascasiano de la persuasión pacífica aplicado con 
tanto éxito en la tierra de guerra guatemalteca durante los años cuarenta. ¿Por qué sus 
compañeros nunca hicieron un intento de acercamiento pacífico a las tribus insumisas de 
la selva chiapaneca? Fray Pedro llega a la dolorosa conclusión de que los dominicos 
obraron mal al apoyar la entrada militar de 1559. Y crece en él poco a poco el deseo de 
demostrar a sus hermanos religiosos y a los colonos de Ciudad Real que todavia vale la 
suave predicación del Evangelio como método de pacificación, aun entre indios que por 
tres veces han sido irritados por las armas españolas. Él irá solo e inerme a las lagunas de 
Pochutla y Lacantún para invitar a los rebeldes a que vengan de paz. 

Durante 1562, fray Pedro se esfuerza en poner las condiciones necesarias para el 
éxito de la empresa. No revela a nadie su plan, ni a sus propios compañeros. Reúne la 
mayor información posible sobre los indios rebeldes de la selva. Tiene la suerte de 
convertir a un principal de Pochutla que le ayuda a perfeccionar su conocimiento de la 
lengua chol y lo instruye sobre los momentos difíciles por los que pasa ahora la tribu. La 
derrota sufrida en 1559 ha eliminado a muchos guerreros, la mayoría no ve por ahora 
posible una alianza con los lacandones, algunos ni siquiera tienen ánimo para reedificar su 
ciudad en ruinas. El cacique Chanaghoal está a favor de un arreglo pacífico con los 
españoles, pero no se pronuncia todavía por temor a un grupo de principales que siguen 
optando por una línea dura (ibid., pp. 334-336). 

En la primavera de 1563, fray Pedro piensa que ha llegado el momento de actuar. Se 
limita a avisar brevemente a sus hermanos religiosos. Antes de que éstos se den cuenta 
de las posibles consecuencias de la descabellada empresa, fray Pedro ya está de camino a 
Pochutla. Lo que le sucede a lo largo de la jornada, lo describe unos meses después fray 
Tomás de la Torre en su diario: 


Este año por cuaresma hizo fray Pedro Lorenzo una valentía, la mayor que hombre ha hecho y que a todos 
nos puso en gran turbación, aunque Dios que vió sus buenos deseos estorbó el mal que todos temíamos. Y 
fue que, como los de Pochutla se volvieron a reformar después de las guerras arriba dichas, comenzaron a 
ser temidos de todos los comarcanos, y temiendo el Padre que los males irían adelante y no se podían 
remediar sino con grandes daños de los de guerra y de los de paz, tomó consigo algunos indios convertidos y 
uno que se había huido de allá de Pochutla, y fuése hacia allá con hasta 10 indios, entre los compañeros y 
tamemes.’ A una jornada de Pochutla envió a aquel que de allá había venido, a dar noticia de su vida. De lo 
cual recibió gran turbación Chanaghoal, el señor de aquella gente. Pero olvidado de su ferocidad, todo su 
temor era de cómo hablaría al Padre, porque estos infieles luego temen su muerte de cualquier semejante 
caso, como Manué judío dijo a su mujer: visto hemos al Señor, morir tenemos. El mensajero diz que dijo tales 
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cosas que yo cierto holgara que fueran así y de saberlas relatar. ¿Por qué, dice, temes de ver al mensajero de 
Dios? Estos santos que no buscan ni quieren nada en la tierra, todo su deseo está en el cielo, allá tienen su 
corazón y por eso vienen acá y no temen la muerte porque por ella van al descanso. Estos son los que 
conciertan la tierra y los que ponen en camino a los reyes y señores, y si los jueces que vienen hacen algo 
que no deben, éstos se lo contradicen. Estos son padres de los indios y procuran en todo su bien. 

Con estas razones del catecúmeno se esforzó el cacique y luego envió a recibir al padre con mucha 
comida y una canoa para que entrase en la isla que está en medio de la laguna, y él y todas sus mujeres 
estuvieron mirando cómo venía y lo salió a recibir a una sala cerca de la puerta de su casa. Y el padre estuvo 
allí tres días predicándoles y tratando con ellos su salida de allí. Y estando ya concertada la salida, 
levantáronse unos malos hombres con un principal y contradijéronlo y aun trataron de comerse al padre al día 
siguiente, diciendo que había sido muy atrevido en entrar allá. Pero como el cacique lo supo, habló al padre, 
diciendo que no temiese; que ¿cómo era posible matar los hombres a Dios? que ¿cómo era posible tapar los 
ojos al sol que a todos alumbra? que ¿cómo era posible poner manos los hombres en su salvador? Y luego 
mandó guardar al padre y velarlo con tantos atabales y cantos que él pasó sin dormir, y cargándole todos los 
tamemes de comida para él y para todos, los despidió prometiendo que daría orden en su salida hacia esta 
tierra, donde sin temor pudiesen los padres tratar con ellos. Y así se despidió el padre de él y de todos, y en 
esta parte de la laguna halló que le tenía el cacique gran cantidad de comida y de indios que le viniesen 
pescando hasta llegar a tierra de paz, que eran seis jornadas despobladas. Todos los españoles estaban con 
gran turbación, teniendo casi por cierta su muerte y temiendo de ella otros graves daños. Y en acabándolo de 
encomendar en capítulo por muerto (por las nuevas que habían llegado entonces de su muerte) llegó él bueno 
y sano. No aconsejaré yo a nadie semejantes caridades, porque tierra en medio se ha de tratar con estos 
hermanos que están escandalizados de los españoles. No digo con arcabuces, que esa es nueva manera de 
predicar y publicar el evangelio. No digo sino tierra en medio y tomando rehenes de ellos de sus hijos, como 
los padres lo sabemos hacer. Pero el padre fray Pedro dice que tuvo bastantes razones para pensar que servía 
a Dios en la jornada [ Ximénez, II, pp. 149-150]. 


Las últimas frases del relato dejan entrever que fray Tomás no estaba del todo feliz 
con el celo excesivo de su súbdito. No faltan voces en Ciudad Real que califican a fray 
Pedro de presumido y de loco. Pero a todos estos criticastros se les cierra la boca cuando 
un año más tarde, en la cuaresma de 1564, el cacique Chanaghoal cumple con su palabra 
y sale de la selva con casi toda su gente para ofrecer la paz a los españoles. Fray Pedro 
los acoge con inmensa satisfacción y los asienta en Ocosingo, el pueblo de paz más 
cercano. La transmigración se ha efectuado con tan inesperada rapidez que no hubo 
tiempo de sembrar previamente las milpas necesarias para el sustento de tanta gente 
nueva. En vano fray Pedro pide ayuda financiera a la Audiencia de Guatemala. El 
presidente Juan de Landecho no está dispuesto a echarle la mano, sin duda por envidia 
de ver tener tanto éxito un solo misionero donde ha fracasado todo un ejército. Los que 
suplen el alimento que hace falta son los pueblos tzeltales comarcanos a Ocosingo y, 
asimismo, los frailes dominicos desde su convento de Ciudad Real (Remesal, II, pp. 340- 
341; Documento 17, ff. 67-69). 
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l La laguna de los lacandones, lamada Lacantún (de lacam, grande, y tun, roca o piedra) por tener en medio 
de ela un gran peñón, es la que ahora se lama Miramar. La laguna de los pochutlas es probablemente la laguna 
llamada Ocotal Grande o la laguna vecina de Sibal (¿de Ceibal: Pochotl?). Véase el mapa de la página 66. 

2 De ahau, señor y cab, mano; nombre indígena que a principios del siglo XVIII se daba a las ruinas de 
Toniná (de ton o tun, piedra, nibak, grande, y na, casa: gran casa de piedra). Cfr la Isagoge histórica apologética 
de las Indias Occidentales (1711), p. 73. 

3 Eufemismo colonial para indicar uno de los atropellos más crueles que los españoles hacían contra los 
indios: dejarlos devorar vivos por perros de presa amaestrados para este propósito (Friederici, p. 396). 

4 Pueblo tzeltal prehispánico que hacia 1564 formó, junto con otros poblados (Xuxuicapa y Lacmä), el pueblo 
colonial de Bachajón. 

> Pueblo tzeltal prehispánico que en 1564 formó, junto con otro, Tianguistepeque, el pueblo colonial de 
Yajalón, antes Ocot. 

6 Nombre técnico para indicar campañas armadas contra comunidades indígenas rebeldes o insumisas. 
También, pero menos frecuentemente, podía indicar una expedición pacífica en vista de explorar territorios 
desconocidos o convertir a sus habitantes. 

7 Nombre técnico para indicar, en la Nueva España a los indios cargadores. Deformación española del náhuatl 
tlameme o tlamama. 
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Pacificación de Los Zendales y 
fundación de Palenque 


LA INTEGRACIÓN de los indios pochutlas al pueblo de Ocosingo no es la única hazaña de 
fray Pedro en aquel año de 1564. Por el mes de septiembre traslada también, junto con 
otros compañeros dominicos, el pueblo tzeltal de Ocot a un nuevo sitio llamado Yaxalum 
(Yajalón para los españoles), a dos leguas del asiento anterior (Documento 3, f. 6). Por el 
mismo tiempo reduce al pueblo de Bachajón una comunidad de indios tzeltales que 
vivían antes en las montañas situadas al norte de Ocosingo (Ximénez, II, pp. 204, 252 y 
439; Documento 18, f. 69). Asimismo en la parte norte de la provincia de Los Zendales 
varias comunidades de indios choles se dejan persuadir por los suaves argumentos de 
fray Pedro; salen de la selva y se asientan en los pueblos de Tila y Tumbalá (ibid., pp. 
252 y 439; id.). Además de ser excelente predicador y excepcional «lengua», fray Pedro 
demuestra tener un talento especial como fundador de pueblos. Recorre Los Zendales de 
sur a norte y de este a oeste en busca de los caseríos retirados que todavía quedan por 
reducir. Deja a sus compañeros la tarea de organizar los nuevos pueblos de paz, donde 
las comunidades recién llegadas aprenden poco a poco cómo vivir en república sociable. 
De esta manera también la provincia de Los Zendales es integrada paulatinamente en el 
régimen colonial que ya está firmemente establecido en las demás regiones de Chiapa. 
Igual que en Los Quelenes o en Los Llanos, los pueblos de Los Zendales son el 
resultado de la congregación de varios asentamientos prehispánicos. En Bachajón, por 
ejemplo, conviven tres comunidades (Xuxuicapa, Tuní y Lacmá). Yajalón tiene dos 
barrios o parcialidades (Tianguistepeque e Izcatepeque), igual que Sitalá (Ocelotepeque y 
Soyaltepeque). Ocosingo está dividido en tres partes (Copanaguastla, Teultepeque y 
Topiltepeque). También Cancuc cuenta con tres barrios (Chilajun, Ocosingo y 
Saquichen), asimismo Guaquitepeque (Chamona, Ecatepeque y Tapalcomitán) y Sivacä 
(Ocotitlán, Socoaltepeque y Teguantepeque). En Tenango se han juntado hasta cuatro 
comunidades (Chisma, Popocaltepeque, Suchitepeque y Ujilwinic). En cambio, Huistán, 
Oxchuc, Chilón, Petalcingo y Tenejapa siguen como estuvieron antes de la llegada de los 
españoles, sin haber sufrido más alteración que el cambio de sus asientos primitivos, 
desde algún peñón escarpado hacia la ribera del río más cercano. En todos los nuevos 
pueblos, cada barrio conserva una relativa autonomía, expresada sobre todo en la 
celebración de fiestas particulares y en la obediencia a sus caciques propios. Otra razón 
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por la cual las antiguas comunidades siguen sobreviviendo dentro de la nueva estructura 
es el hecho de que ya desde 1528 están repartidas entre encomenderos diferentes, y 
éstos no están dispuestos a perder el control sobre los indios que les fueron 
encomendados (Calnek, pp. 105-133). 

Pasan dos años de mucho trabajo: consolidación de las reducciones, censo y 
adscripción de tributos de los nuevos poblados, evangelización de sus habitantes, 
construcción de las iglesias. Fray Pedro colabora donde más lo necesitan. Pero sus 
compañeros empiezan a notar algo extraño en su comportamiento. Sus visitas al 
convento de Santo Domingo en Ciudad Real se hacen muy esporádicas y él mismo se 
vuelve cada vez más callado y ensimismado. Es obvio que por alguna razón está en 
desacuerdo con sus hermanos religiosos. ¿Disgustos de carácter personal? ¿Diferencias 
de punto de vista en cuanto a la pastoral indígena? ¡Quién sabe! En vez de ventilar con 
sus compañeros el problema, fray Pedro prefiere refugiarse en el trabajo. Pero es un 
trabajo solitario. Le encanta caminar solo por la montaña, no llevando más equipaje que 
un poco de pozol en una red, como suelen andar los indios. Con ellos platica a gusto en 
los ranchitos que visita por el camino. Sus caminatas se dirigen irresistiblemente a la selva 
de El Lacandón. Desde que penetró por primera vez en ella a llamar de paz a los 
pochutlas, ha quedado prisionero del encanto que ejerce sobre los humanos este bosque 
tropical majestuoso, sembrado de lagunas cristalinas y ruinas misteriosas. Llega el día en 
que fray Pedro ya no resiste más al llamado de la selva y toma una decisión de graves 
consecuencias. Abandona para siempre el convento de Ciudad Real, se dirige a Ocosingo 
y desaparece en la selva con rumbo desconocido, en busca de nuevos ríos por navegar, 
nuevos cerros por subir, nuevas cañadas por cruzar, nuevas tribus por descubrir. 

En Ciudad Real no saben cómo interpretar la repentina desaparición del fraile. Entre 
sus hermanos religiosos reinan el desconcierto y el disgusto. El prior declara al ausente 
«fugitivo de la orden» y prohíbe pronunciar su nombre en las oraciones y conversaciones 
de la comunidad. Mientras tanto, fray Pedro ha ido hasta la laguna de Lacantún para 
invitar a los lacandones a seguir el ejemplo de sus antiguos aliados, los pochutlas, y 
aceptar también la fe cristiana y la vida social al estilo español. Pero los lacandones, 
aunque reciben con benevolencia al padre, rechazan categóricamente la oferta que éste 
les trae (Documento 21, f. 142). Fray Pedro camina entonces hacia el norte de El 
Lacandón donde descubre todavía muchas familias choles viviendo en pequeños caseríos 
según las costumbres antiguas. A estas familias las invita suavemente a que dejen sus 
chozas para seguirlo a él a un nuevo pueblo que les tiene preparado cerca del río 
Chacamax, al pie de una serranía donde se erigen unas ruinas de singular belleza. Con los 
indios que aceptan su invitación, fray Pedro funda, por el año de 1567, el pueblo de 


Palenque, dando con este nombre homenaje al antiguo palenque! cuyos vestigios ha 
descubierto a cierta distancia del nuevo sitio. Palenque es el primero y el único pueblo 
que fray Pedro considera como verdadero hijo suyo. Vigila su crecimiento con particular 
amor: poco a poco se erigen alrededor de la plaza espaciosa, trazada por él, la iglesia, el 
convento, el cabildo, el mesón, la cárcel comunal. Paulatinamente se van juntando 
también nuevos vecinos, atraídos por la prosperidad económica y el buen gobierno de la 
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joven colonia. 

De esta manera, toda la parte norte y central de la Selva Lacandona, contenida entre 
la provincia de Los Zendales y el río Usumacinta, queda prácticamente despoblada. Sólo 
en la parte sur de la selva, los lacandones siguen ocupando la laguna de Lacantún y sus 
alrededores. Por segunda vez fray Pedro emprende el largo viaje de Palenque a 
Lacantún, con el fin de convencer a los rebeldes de que abandonen su peñón por un 
pueblo de paz. De nuevo éstos rechazan la oferta del padre, aunque escuchan con 
cortesía sus consejos: que ya no hagan daño a los pueblos cristianos, que ya no libren 
guerra contra los españoles y que vengan a ampararse en Palenque en el caso de una 
nueva entrada militar por parte del gobierno colonial (Documento 21, f. 142). 
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' Durante la época colonial esta palabra significaba, entre otras cosas, sitio cercado, lugar fortificado, ciudad 
amurallada. Tiene esta significación en un documento de 1629 que habla de la existencia, cerca de Ocosingo, «de 
unos edificios o palenques antiguos que los indios llaman Cangabanal» (medida de un sitio de ganado en favor de 
Juan de la Tovilla, AGC, A.3. 30-4334-330). Dada esta coincidencia, es más que probable que el pueblo de 
Palenque derive su nombre español de las ruinas que se elevan en su cercanía. El sinónimo chol Otulum (de otot, 
casa; tul, fuerte, y lum, lugar) es todavía hoy el nombre del arroyo que atraviesa estas ruinas (Becerra, pp. 243 y 
249-251). 
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Evangelización de Tabasco y 
exploración de El Petén 


PARECE que con la fundación de Palenque, fray Pedro ha renunciado definitivamente a 
sus andanzas apostólicas en la selva y se convierte con gusto en párroco de pueblo. Pero 
la parroquia es inmensa, abarca todas las rancherías que pertenecen a las comunidades 
choles de Palenque, Tila y Tumbalá. Además, Palenque, a pesar de ser parte de la 
alcaldía mayor de Chiapa, está mucho mejor comunicado con la provincia de Tabasco. 
Así, sucede entonces que fray Pedro no tarda en visitar también los caseríos de los indios 
pobladores de las llanuras y los ríos que se extienden al norte de la zona chol. Nuestro 
misionero se da cuenta de que aquéllos no reciben visita pastoral regular por parte de los 
frailes franciscanos de Campeche y viven en gran abandono material y espiritual. En sus 
visitas aprende también la lengua de aquella gente, el chontal. Pronto recorre todos los 
pueblos de Tabasco que se encuentran cerca de la frontera con Chiapa, desde Tenosique 
hasta Xahuacapa (Documento 15). De esta manera el pueblo de Palenque se convierte 
en el centro de un nuevo territorio pastoral que abarca, además de las tres cabeceras 
choles, gran número de poblados chontales. Fray Pedro atiende con especial cuidado los 
pueblos del distrito de Los Rios, todos asentados en la orilla del rio Usumacinta, a saber, 
Iztapa, Popane, Usumacinta, Petenecte y Tenosique, porque forman la frontera cristiana 
con las tierras de guerra de El Petén. 

En 1569, su fama de conocedor de lenguas indígenas, fundador de pueblos y 
pacificador de indios rebeldes ha llegado a la Villa de Santa María de la Victoria, cabecera 
de Tabasco, y hasta la ciudad de Mérida, capital de Yucatán. Feliciano Bravo, escribano 
mayor de gobernación para la provincia de Yucatán, le manda pedir un modelo de 


requerimiento! a fin de llamar de paz a tres comunidades chontales que se han rebelado 
contra el gobierno colonial. Fray Pedro le envía el documento, redactado en lengua 
chontal y en un estilo adecuado a la mentalidad indígena. Así se inicia, entre estos dos 
hombres, el padre cura de Palenque y el hidalgo de Mérida, una colaboración amistosa 
que durará más de 10 años (Documento 4, f. 19). 

Para fray Pedro este contacto con las autoridades de Yucatán viene en un momento 
oportuno. Le han llegado rumores de que sus superiores religiosos en Guatemala y 
Chiapa piensan utilizar contra él medidas drásticas para devolverlo al convento de Ciudad 
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Real. Han escrito en varias ocasiones cartas al rey de España para avisarle que fray 
Pedro «anda fuera de la obediencia de su orden» (Documentos 6 y 17). La Audiencia de 
Guatemala ha recibido en 1571 dos reales cédulas que le mandan utilizar la fuerza del 
brazo civil para reducir a fray Pedro a la vida conventual, «no lo queriendo él hacer por 
buenos medios y palabras» (Documentos 7 y 8). 
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Caminatas apostólicas y exploradoras de fray Pedro Lorenzo en los años 1560-1580 


Declarado fugitivo e insubordinado por las autoridades eclesiásticas y 
gubernamentales de Guatemala y Chiapa, fray Pedro busca apoyo en Tabasco. Se hace 
amigo de Diego de Paz, tesorero real de la provincia de Tabasco, y se hospeda en la casa 
de este mandatario cada vez que viene a la Villa de Santa María de la Victoria para hacer 
compras o arreglar algún asunto en relación con el buen gobierno de los indios por los 
cuales se siente responsable (Documento 4, f. 30). Así logra restaurar hábilmente su 
buena fama donde considera necesitarla más. Sin embargo, por parte de las autoridades 
chiapanecas siguen las amenazas de aprehensión. Varias veces, fray Pedro tiene que huir 
de Palenque y esconderse en algún paraje amigo para poder escapar de las manos de los 
que lo buscan (Ximénez, II, p. 152). 

Estos contratiempos no parecen afectar demasiado a fray Pedro. Hasta sueña con 
emprender nuevas exploraciones, esta vez en la tierra de guerra de El Petén. Desde hace 
tiempo le preocupan los ataques que sufren los pueblos de Los Ríos por parte de los 
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indios de El Itzá. Estos infieles igualan a los lacandones en ferocidad pero los superan 
considerablemente en número. A finales de 1572, fray Pedro manda un informe al 
gobernador de Yucatán, Diego de Santillán, explicándole las razones por las que 
considera oportuno un viaje de exploración en la tierra de El Itzá. El camino más seguro 
para llegar adonde los indios infieles tienen su asiento principal —una isla en medio de 


una laguna— es por un río llamado Tachis,? que nace cerca de la laguna y desemboca en 
el río Usumacinta, unas 20 leguas al norte del pueblo de Tenosique. Unos meses antes, 
un español que conoce bien la región ha subido en una canoa el mencionado río Tachis, 
acompañado por algunos indios de los pueblos de Los Ríos, pero después de haber 
navegado durante cinco días han regresado por el miedo que tienen a la tierra 
desconocida y a sus temibles habitantes (Documento 4, ff. 27-37). 

El gobernador de Yucatán reacciona favorablemente. En febrero de 1573 nombra al 
escribano Feliciano Bravo como capitán de una expedición que tendrá por objetivo 
localizar y a lo mejor pacificar a los indios de El Itzá. Asimismo, manda pedir a fray 
Pedro que acompañe a la expedición en calidad de guía, capellán e intérprete. Fray Pedro 
acepta gustoso. El 20 de abril de 1573, los dos amigos se encuentran en Tenosique, 
«última población cristiana antes de llegar a la tierra de guerra» (Documento 4, f. 28). 
Feliciano Bravo ha llegado con un contingente impresionante, ocho españoles de Santa 
María de la Victoria y 46 indios tabasqueños (de Tepetitlán, Tepecintla, Chilapa, 
Petenecte y Tenosique). En compañía de fray Pedro viene una veintena de indios 
amigos, la mayoría de Palenque, pero también algunos pochutlas y hasta un lacandón 
converso que declara ser uno de los caciques de su pueblo. Se alistan también algunos 
indios de Zinacantán, probablemente mercaderes que están de paso en Tenosique y no 
quieren perder la oportunidad de explorar nuevas posibilidades comerciales. Al día 
siguiente, fray Pedro celebra misa y bendice la bandera de la expedición, una cruz 
colorada sobre campo azul y blanco. En su sermón insiste en que «a los indios infieles no 
se les ha de hacer fuerza para ser cristianos ni otro agravio alguno ni contra ellos tomar 
las armas si no fuera en nuestra defensa» (Documento 4, f. 35). Los exploradores salen 
esta misma mañana y caminan dos días por la selva hasta topar con el río Tachis, donde 
algunos indios remeros los esperan con canoas. Suben el río durante cinco días hasta 
llegar a una pequeña bahía en cuyas orillas perciben indicios de presencia humana. Fray 
Pedro, acompañado por algunos voluntarios, se aventura tierra adentro con el fin de 
localizar unas señales de humo que han aparecido a lo lejos, pero el miedo y el cansancio 
pronto desaniman a sus compañeros y todos se retiran a la bahía. Fray Pedro y Feliciano 
Bravo toman consejo y dada la crítica situación en que se encuentra la expedición (han 
traído demasiado personal y los víveres empiezan a escasear) deciden regresar a 
Tenosique, adonde llegan el 2 de mayo de 1573 (Documento 4, f. 37-38). 

En Tenosique, fray Pedro vuelve a su oficio de cura de indios. Aprovecha la 
presencia de Feliciano Bravo para invitarlo a un recorrido apostólico por los pueblos de 
Los Ríos «que tienen mucha necesidad de objetos de culto, puesto que los 
encomenderos de los dichos pueblos no han pagado nada para ello ni le han asalariado a 
él, que sólo le han movido a visitar y doctrinar el servicio de Dios nuestro Señor y la 
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miseria de los dichos indios, por caridad, vista la necesidad que tienen de doctrina 
cristiana y predicación evangélica» (Documento 4, f. 39v). Los dos amigos visitan 
sucesivamente Tenosique, Petenecte, Usumacinta e Iztapa y llegan finalmente el 11 de 
mayo a Palenque. Aquí Feliciano Bravo se despide de fray Pedro y sigue su camino a 
Santa María de la Victoria, y de allí a Campeche y Mérida. 

Se anuncian ahora para fray Pedro algunos años de mucha zozobra. Se dedica de 
lleno al trabajo pastoral entre los choles y chontales. Varias veces viaja hasta la 
Chontalpa, provincia al suroeste de la Villa de Santa María de la Victoria, para predicar 
también a sus habitantes en la lengua nativa, puesto que ellos no encuentran otro 
sacerdote capaz de hablarla. Movido por los agravios que padecen por parte de sus 
encomenderos, decide denunciar desde el púlpito los abusos que ve y escucha en la 
comarca. Tal es su indignación que comienza a dar sermones que los españoles califican 
de «prédica de la ley de Mahoma». Algunos lo acusan de herejía ante el tribunal de la 
Santa Inquisición en México y presentan como prueba lo que le habían oído decir el 24 
de junio de 1573, fiesta de san Juan Bautista, en una ermita de La Chontalpa. Ante un 
auditorio mixto de españoles e indios, fray Pedro había alborotado el ánimo de estos 
últimos con las siguientes palabras: «Si algunos de los que entre ustedes andan les 
quisieren ofender en sus personas o haciendas, defiéndanse con palos y piedras o como 
se les ofreciere, excepto de los justos, que a éstos obedezcan con humildad» 
(Documento 9, f. 31). 

Fray Pedro sólo se libera de la acusación cuando su amigo Feliciano Bravo escribe 
personalmente al virrey de México, defendiéndolo como «hombre conocido y de muy 
buena vida y fama» y afirmando que ha tomado personalmente cartas en el asunto: 
«proveí que los culpados seglares saliesen de la provincia y en ella no entrasen hasta que 
otra cosa se proveyese so cierta pena» (Documento 9, f. 31v). Fray Pedro, confiado en 
que desde ahora tiene el visto bueno de la máxima autoridad en la Nueva España, decide 
dar un paso adelante y poner bajo su muy especial protección a las mujeres indígenas 
que los españoles se llevan con fuerza a sus casas y haciendas para que allí estén a su 
servicio y antojo. Pero ante la indiferencia de Juan Garzón, teniente de gobernador de 
Tabasco, de castigar los abusos —más bien, es el primero en cometerlos— toma la grave 


decisión de amenazar con la excomunión” a toda persona que sacara de los pueblos 
alguna india, viuda o huérfana, contra su voluntad o por fuerza. Aprovecha una visita al 


pueblo de Xahuacapa, en la comarca de Los Zavatanes,* para clavar, el 10 de diciembre 
de 1574, el edicto en la puerta de la ermita. En el texto, escrito de su propio puño y letra, 
justifica la drástica medida por las intolerables injusticias que sufren diariamente las 
mujeres tabasqueñas: 


Les quitan [los españoles] a las mujeres la libertad que Dios les dio y [las] desnaturalizan, y dejan morir sus 
hijos por ir a hacer panales ajenos y a morirse a la villa de Tabasco, como es público y notorio que mueren 
gran parte de ellas que allá van [...] como es voz común de indios y españoles y aun de los mismos justicias 
que dan los mandamientos [...] Otras en las estancias son tratadas como esclavas, hasta hacerles recoger las 
vacas y limpiar las caballerizas. Y [dan] otros muy feos y malos ejemplos de que me consta, indignos de ser 
escritos, hasta huirse las pobres indias buscando la muerte por despoblados, por no pasar tanta miseria, como 
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yo he visto algunas, en especial una que durmió sola al mosquitero de Dios tres o cuatro noches muerta de 
hambre, y vino más muerta que viva a poblado [...] [Documento 10]. 


Y viene enseguida la amenaza de la excomunión: 


Porque de derecho canónico es que el juez eclesiástico remedie la justicia seglar, mando a todas y cualesquier 
personas —de cualquier estado, cargo y condición que sean, así españoles como indios— que no saquen de 
este pueblo india, viuda ni huérfana contra su voluntad o por fuerza para parte ninguna a servir, ni para ello 


den consejo, favor ni ayuda, en público ni en secreto, de cualquier suerte ni manera que sea, so pena de 
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descomuniön mayor” latae sententiae una por trina canonica monitione premisa” [...] Los que quisieren 


servicio lo busquen como lo buscaron nuestros abuelos y antepasados, cristianamente, concertándose con 
voluntad de las partes con el salario o alquiler de sus trabajos, que no es voluntad de nuestro bueno y 
cristiano rey que sus tenientes hagan mercedes de sudores ajenos en su real nombre [...] Asimismo debajo de 
la misma pena mando que nadie sea osado quitar esta mi carta de las puertas de la iglesia donde la mando fijar 
para que sea a todos notoria [Documento 10]. 


Con esta medida fray Pedro ha provocado la furia del teniente de gobernador y sus 
cómplices, ya que con razón éstos se sienten los primeros aludidos. Le llega la noticia de 
que Juan Garzón, en vez de tomar en cuenta el aviso, ha encarcelado a Pedro López, 
indio cacique de Xahuacapa, por haberse negado a entregarle una mujer que él requirió; 
que además anduvo diciendo a todo el que quisiera oír «que ya sabía de la excomunión 
pero que la tenía en nada, que era cosa de burla y juguete y que él iría y ante los ojos de 
fray Pedro Lorenzo la haría pedazos, que a él lo ataría y así atado enviaría a Chiapa, que 
¿qué era fray Pedro Lorenzo?, que no era nada, que su oficio es decir misa y predicar y 
casar y que allí se acaba» (Documento 11). Fray Pedro se entera de ese discurso cuando 
Pedro López, finalmente liberado de la prisión, regresa a su pueblo y le cuenta todo lo 
sucedido. Nuestro misionero, al oír estas palabras despectivas, decide transformar el 
insulto en título de honor, y desafiante, lo adopta como segundo apellido: si su adversario 
lo considera ser una nada, «de la Nada» se llamará en adelante. 

El 10 de marzo de 1575, fray Pedro Lorenzo de la Nada está sentado delante de la 
ermita en compañía del cacique Pedro López, cuando ve llegar a Juan Garzón y otros 
dos hidalgos —montan a caballo los tres— con la clara intención de venir a arrancar con 
violencia el edicto. No puede evitar que despedacen el papel ni tampoco que le agredan 
verbal y físicamente, a pesar de buscar refugio dentro del templo (Documentos 13 y 14). 
El mismo día, aún bajo el calor de la indignación por los atropellos sufridos, escribe al 
obispo de Mérida, Diego de Landa, para que el desacato sea denunciado ante el Santo 


Oficio? (Documento 14). Fray Pedro, hace dos años acusado de herejía por las 
autoridades tabasqueñas, ahora acusa a estas mismas autoridades ante el mismo tribunal 
y deja debida constancia de la causa en un expediente que para ese fin envía a la Ciudad 
de México (Documentos 10-14). 

La actuación del misionero en defensa de las mujeres indias llega a los oídos del 
mismo rey y de su consejo de Indias en la lejana España. El virrey de México en persona 
escribe una carta en la cual presenta a fray Pedro como un «gran siervo de Dios y de 
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muy buenas letras y ejemplo [...] que corre toda la provincia de Tabasco y no hay otro 
que le predique sino es él, porque sabe cuatro o seis lenguas; es bien que Vuestra Alteza 
le favorezca en lo que se ofreciese como la cosa que tanto provecho en aquella tierra 
hace [...]» (Documento 15). A raíz de esta misiva, la Corona revisa su opinión sobre el 
fraile que desde 1571 ha mandado buscar y capturar por desobediente y subversivo. En 
mayo de 1576 despacha una nueva real cédula dirigida a las autoridades de Guatemala y 
Yucatán que hace de su labor de evangelización un singular elogio y exige a todos los 
interesados que en adelante apoyen incondicionalmente al misionero (Documento 16). En 
Chiapa, los superiores religiosos de fray Pedro reaccionan con indignación. A través de 
un procurador de la orden dominica gestionan la revocación de la cédula de 1576. La 
Corona da paso atrás y manda en marzo de 1577 una nueva orden de aprehensión contra 
fray Pedro «por andar ya más de 10 años fuera de la obediencia de sus prelados» 
(Documento 17). 

A fray Pedro ya no le preocupan esos vaivenes del favor real. Con los años se ha 
acostumbrado a vivir con esta inseguridad. ¿No se apellida por algo de la Nada? Se retira 
a su querido Palenque, donde vive tranquilo y feliz entre los indios choles. No puede 
evitar, sin embargo, que en Tabasco su fama continúe creciendo. Si allí algunos 
españoles lo consideran como muy docto por saber tantos idiomas nativos, los indios 
llegan a calificarlo, en un exceso de cariñoso respeto, de santo (Documento 4, f. 55). En 
Palenque, fray Pedro continúa procurando el bien espiritual y material de sus feligreses 
que ya llegan a más de 500 familias (Documentos 15 y 16). Les ha enseñado, entre 
muchas otras cosas, la cría de ganado. En la cercanía del pueblo ya están formadas las 
primeras estancias, cuyos pastizales han sido conquistados a duras penas a la selva 
tropical. La construcción de la iglesia ha llegado a su término y desde la torre recuerdan 
cada día tres sonoras campanas a los palencanos el gusto de vivir en comunidad cristiana 
(Ximénez, I, pp. 151-152). Sobre este panorama idílico cae, sin embargo, una sombra 
inesperada. Fray Pedro comienza a sufrir periódicamente ataques de malaria que van 
aumentando en frecuencia e intensidad. Diez años de andar por las montañas de Chiapa 
y los pantanos de Tabasco han arruinado su salud. Pensando en la posibilidad de una 
muerte próxima, nuestro misionero prepara con toda serenidad el momento en que habrá 
de despedirse definitivamente de sus hijos palencanos. Emprende la redacción, en cuatro 
lenguas, de un testamento donde no olvida poner, al lado de las exhortaciones 
espirituales, las ordenanzas de buen gobierno y algunos modelos de oficios para pedir 
justicia o hacer contratos (ibid., p. 152). 

En este trabajo está ocupado cuando, a finales de 1579, le sorprende la llegada de 
una misiva de su viejo amigo Feliciano Bravo. El escribano mayor de Mérida ha recibido 
una nueva comisión del gobernador de Yucatán para ir a explorar una vez más la tierra de 
El Itzá. De nuevo fray Pedro ha sido nombrado como su indispensable compañero. 
Feliciano Bravo tiene orden de ir a Palenque y convencer a su amigo para que haga la 
jornada. Fray Pedro no duda ni un momento. Le mueve de súbito el nunca apagado 
llamado de la selva. Sale de Palenque al terminar la cuaresma de 1580. Lo acompañan 
buen número de indios choles, entre ellos Cenuncabenal, cacique de los pochutlas y 
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excelente conocedor de la tierra de guerra. En Tenosique lo espera Feliciano Bravo con 
otro contingente (más de 50 indios chontales y unos 10 españoles), caballos y víveres. 
Salen el Domingo de Resurrección, tomando el mismo camino que abrieron siete años 
antes. En el río Tachis se embarcan en 17 canoas y suben durante 15 días la corriente, 
hasta encontrar el río cerrado con grandes palizadas. Un español, llamado Diego de 
Orduña, hace una breve exploración tierra adentro, en compañía de algunos indios, entre 
ellos el cacique Cenuncabenal. Éste le conduce a la punta de un cerro de donde se 
vislumbran a lo lejos, reflejadas por el sol de la tarde, las aguas brillantes de la laguna de 
El Itzá y en medio de ellas el peñón donde los itzaes tienen su cabecera. Los 
exploradores han llegado a una distancia de cuatro leguas de su objetivo. Cuando 
regresan al río para dar a los demás compañeros la buena noticia, encuentran a fray 
Pedro tirado en una canoa, tumbado por un violento ataque de paludismo. Por el estado 
de gravedad en que se encuentra el padre, también por la escasez de bastimentos que 
apremia nuevamente y por cierta impaciencia de volver a sus casas que se percibe entre 
los indios remeros, Feliciano Bravo ordena dar media vuelta y regresar a Tenosique. De 
allí manda transportar a fray Pedro a la casa parroquial de Palenque. El 26 de abril de 


1580, el enfermo dicta desde su lecho una declaración jurada? sobre la jornada, de cuyo 
fracaso se siente medio responsable. El escribano de la expedición lleva el escrito a 
Mérida, donde va a entrar como pieza de valor en la Probanza de Méritos y Servicios 
que Feliciano Bravo manda redactar en 1582 (Documento 4). 

La declaración jurada es la última señal de vida que de fray Pedro hemos 
conservado. Después se hace sobre su persona el silencio. No se sabe con precisión la 
fecha de su muerte. Según Vicente José Solórzano, cura del pueblo de Yajalón en 1789, 
fray Pedro murió en 1580 «según seria consideración» (Documento 26). Podemos 
aceptar este dato de la tradición oral hasta que la investigación histórica nos proporcione 
elementos más precisos. Pero una cosa está por encima de toda duda: fray Pedro muere 
en el pueblo de Palenque, llorado por los indios palencanos e ignorado por los dominicos 
de Ciudad Real. La reprobación de estos últimos lo persigue hasta en la tumba. En la 
provincia dominica de San Vicente de Chiapa la persona de fray Pedro Lorenzo se 
considera «ajena de la religión» y no se hace memoria de su muerte en las actas 
(Ximénez, II, p. 154). El pueblo de Palenque no es aceptado tampoco por los dominicos 
como parte integrante de su territorio pastoral. Cae en suerte al clero secular de Ciudad 
Real y se convierte así en el primer beneficio eclesiástico de la diócesis de Chiapa 


(Documento 23). Su primer cura, Diego de Santa Cruz, no habla la lengua chol.? El 
pueblo decae tan rápido y de tal manera que en 1595 cuenta con sólo 181 familias 
(Documento 22). En este mismo año, el obispo de Chiapa, Andrés de Ubilla, pide a los 
frailes dominicos el favor de cederle unos pueblos más, si es posible los más cercanos a 
Palenque, para que el padre Diego se pueda sustentar dignamente. Los dominicos 


aprovechan la oportunidad para deshacerse también de las visitas!’ de Tumbalá y Tila, 
asimismo, comunidades de habla chol que antes atendía fray Pedro Lorenzo 
(Documentos 22, 23 y 24). 
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' Discurso solemne cuyo contenido y forma eran oficialmente fijados por la Corona, y por el cual los 
conquistadores invitaban a los indios insumisos para que entraran o, en caso de rebeldía, volvieran a entrar bajo el 
dominio español. Cada capitán de conquista estaba obligado a llevar un ejemplar en su equipaje. En la práctica el 
requerimiento degeneraba no pocas veces en un teatro hipócrita, ya que se leía generalmente sólo en español y se 
gritaba desde lejos sin hacer ningún esfuerzo para hacerlo inteligible. 

2 Nombre indígena que en el siglo XVI se daba al río San Pedro Mártir (Scholes-Roys, pp. 499-502). Véanse 
mapas en las páginas 26 y 66. 

3 Nombre dado por la Iglesia a la censura más severa que pueda infligir a alguien rebelde a sus mandatos: el 
de apartarlo de la comunión de los fieles y del uso de los sacramentos. Se utiliza para designar la acción misma de 
excomulgar y la carta o edicto con que se publica la censura. Se dice también descomunión. 

Nombre dado a tres pueblos situados en la ribera derecha del río Tlacotalpan afluente del río Grijalva, al 
suroeste de la Villa de Santa María de la Victoria: Astapa, Xahuacapa y Xalapa. Véase mapa en la página 66. 

5 Privación activa (acercamiento o asistencia) y pasiva (recepción) de los sacramentos, a diferencia de la 
excomunión menor que sólo es privación pasiva (léase: excomunión). 

6 Latae sententiae es aquella excomunión en que se incurre automáticamente en el momento de cometer la 
falta previamente condenada por la Iglesia, sin necesidad de imposición personal expresa. 

7 Otra manera de nombrar la Inquisición, es decir, el tribunal eclesiástico establecido para inquirir y castigar 
los delitos contra la fe. Sus miembros se llamaban jueces inquisidores. El inquisidor supremo residía en España 
pero tenía su delegado para la Nueva España en la Ciudad de México. 

8 Véase el Apéndice, Documento 5. 

? En una probanza de méritos de Diego de Santa Cruz, redactada en 1597, los testigos afirmaron que el señor 
cura hablaba tzeltal, tzotsil, zoque y mexicano, pero no mencionan el chol (AGI, Guatemala 172). 

10 Así se llamaban durante la época colonial los pueblos que los sacerdotes visitaban de vez en cuando. En 
cambio, los pueblos en los que tenían su residencia se llamaban doctrinas. En 1597 Palenque era doctrina y Tila, 
Tumbalá y Petalcingo eran visitas. En 1603 la jerarquía había cambiado: Tila era doctrina y los demás eran visitas 
(cfr otra probanza de Diego de Santa Cruz, 1603: AGI, Guatemala 117). 
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De hijo pródigo a padre santo 


(ea 


LA ORDEN DOMINICA necesitará más de un siglo para caer en la cuenta de que ha tenido 
en la persona renegada de fray Pedro Lorenzo a uno de sus mejores y más beneméritos 
misioneros. En 1714 llega a Chiapa una orden del superior general de los dominicos, 
pidiendo que se recoja cuanta información sea posible acerca de los frailes que en el 
pasado se dedicaron con particular celo a la evangelización de los indios. Sólo entonces 
los dominicos de Ciudad Real se acuerdan de fray Pedro y deciden sacar su memoria del 
olvido. Fray Pedro Marcelino, superior provincial de Chiapa, solicita a José Francisco 
Moreno, cura beneficiado del partido de Tumbalá (al cual pertenece también la parroquia 
de Palenque) todo lo que se puede saber todavía sobre «los venerables hechos y 
prodigios que nos dejó el Venerable Padre Predicador fray Pedro Lorenzo» (Ximénez, II, 


p. 151). El señor cura contesta con una carta! fechada el 12 de noviembre de 1715, cuyo 
texto ha sido insertado por fray Francisco Ximénez en su Historia (ibid., pp. 151-153). 
Desafortunadamente, la información del cura de Tumbalá se limita a unos pocos 
datos de tradición oral ofrecidos por los indios de Palenque y algunos españoles del 
partido de Los Ríos. Fray Pedro sigue siendo venerado como santo por los palencanos, a 
pesar de que hacía 30 años se mandó abrir su sepultura y no se encontraron restos. Los 
indios le tienen a fray Pedro de día y de noche velas encendidas sobre su tumba y le 
hacen continuamente ofrendas de cacao. Lo recuerdan como un hombre de Dios, de 
gran pobreza y abstinencia. Andaba fray Pedro siempre solitario por los montes, no 
llevando más tren que su breviario y un poco de pozol en una red, a usanza de los 
campesinos. Su dieta diaria consistía en hierbas y palmitos asados. Sufrió varias veces 
persecuciones, de tal manera que un pueblo lo escondía y otro lo entregaba a sus 
enemigos. Tanto los españoles como los indios le atribuyen varios milagros. Se cuenta 
que celebró misa en el mismo día en tres pueblos diferentes, a una distancia de 28 leguas. 


Algunas veces sucedió que en el camino, a pesar de llover a cántaros, fray Pedro y su 


indio tayacán? no se mojaban. Una laja pequeña en un arroyo, pisada por el santo varón, 


se transformó en una gran roca que hasta ahora sirve de puente a los pasajeros. El 
pueblo que denunció a fray Pedro a sus perseguidores fue castigado por Dios con 
epidemias que han diezmado su población. Suerte parecida le tocó al señor cura que trató 
de erradicar el culto que a su venerable fundador prestaban los palencanos; se llenó de 
lepra y murió de ella. Es tanta la veneración que los indios tienen a fray Pedro, que en 
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todas sus aflicciones invocan su ayuda. En varias ocasiones se han liberado de la plaga 
del chapulín, prendiendo velas en su tumba y tocando las campanas que él había 


obsequiado al pueblo. En 1712, durante la rebelión de Los Zendales,? un indio principal 
de Palenque, que decidió trasladar el pueblo al partido de Los Ríos, murió 
repentinamente junto con dos hijos suyos (id.). 

Fray Francisco Ximénez, historiador oficial de la provincia dominica de Chiapa y 
Guatemala, está tan impresionado por el informe del señor cura de Tumbalá que llega a 
calificar de santo a fray Pedro (ibid., p. 252): «Poco importa que fray Pedro estuviese 
borrado de la memoria de los hombres si estaba tan presente en la de Dios, ni que los 
hombres no lo honrasen, pues tiene a Dios que le honra en los prodigios que 
continuamente obra por su intercesión y lo está manifestando en la continua memoria 
que hace en la veneración que continuamente le hacen aquellos indios del Palenque [...], 
lo cual no puede ser sino cosa superior, considerando quienes son los que mantienen 
aquesta memoria, que no es gente capaz ni entendida» (ibid., p. 154). ¡Rehabilitación 
tardía por la orden dominica de un misionero que ha sido considerado por mucho tiempo 
como «ajeno a la religión»! Además, ¡qué etnocentrista el punto de vista del fraile 
cronista al considerar que sólo los españoles son humanos y relegar a los indios a la 
categoría inferior de gente incapaz, tosca y malentendida! Son precisamente los indios 
palencanos los que han sido capaces de estimar desde un principio la persona y la obra 
de fray Pedro. 

A finales del siglo XVIII, otra persona desea recoger de nuevo la tradición oral y ritual 
que existe en torno a la venerable figura de fray Pedro. Don Vicente José Solórzano, cura 


doctrinero de Yajalón, quiere eternizar la memoria del santo varón en varios poemas* que 
celebran su obra apostólica en los pueblos de Yajalon y Palenque (Documento 26). Ha 
podido reunir nuevos datos hagiograficos, desconocidos por José Francisco Moreno y 
Francisco Ximénez. Fray Pedro acostumbraba apellidarse de la Nada en sefal de 
humildad. 

Murió probablemente en 1580, y su cuerpo fue enterrado en la iglesia de Palenque, 
pero exhumado más tarde clandestinamente y trasladado al convento de Santo Domingo 
en Guatemala, donde descansa en la cripta junto con los restos de otros hermanos 
dominicos difuntos. Sin embargo, los indios palencanos siguen creyendo que sus huesos 
están depositados en el templo de Palenque. Conservan como reliquia un ornamento con 
el que fray Pedro solía celebrar misa. Le atribuyen a su fundador y primer padre varios 


milagros. En una ocasión fray Pedro los liberó de una plaga de zanates> que perjudicaba 
sus sementeras. Desde aquel dia estos pajaros no han vuelto al pueblo, porque si pasan 
por encima de él caen muertos o pierden el poder de volar. Un dia, caminando por la 
montaña, ya cerca de Tumbala, fray Pedro golpeó con su bastón un peñasco como otro 
Moisés, haciendo brotar de la piedra un manantial que hasta la fecha existe. Hizo este 
milagro para aliviar la sed del indio que lo acompañaba. Su amor a los indios era tan 
grande que él solía prestar sus zapatos o su bordón a los guías cuando éstos se cansaban 
en el camino. En otra ocasión convirtió a un juez tiránico, tomando en su presencia un 
puñado de los tostones que éste había extorsionado injustamente a los pobres, y con una 
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ligera presión de la mano los transformó en sangre viva. Cuando salió a España para 
arreglar el estatuto jurídico del pueblo de Palenque, indicó a los naturales un arroyo 
como señal de su regreso o de su muerte en el camino: si se secara, sería indicio de su 
fallecimiento; si siguiera corriendo, él volvería sano y salvo. 

Todo este material hagiográfico, recogido por los señores curas de Tumbalá y 
Yajalón, lo tenemos que manejar con cuidado. La gran mayoría de los datos hay que 
tomarlos por lo que son: milagros que sólo pueden tener relevancia dentro del terreno 
donde nacieron, el de la devoción centenaria de los indios palencanos. Algunas 
referencias, sin embargo, pueden ser utilizadas para completar la biografía de fray Pedro, 
pero siempre con la reserva de que se trata de tradiciones orales no controlables. 
Además, a veces los dos padres hacen interpretaciones o llegan a conclusiones personales 
incorrectas. Vicente José Solórzano, por ejemplo, se equivoca cuando canoniza a fray 
Pedro como fundador y primer cura del pueblo de Yajalón, en 1562 (según el soneto 
«Origen de Yajalón»). El libro de bautismos y casamientos que le sirve como fuente y 
que se conservó hasta hace poco en el Archivo Diocesano de San Cristóbal, indica 
claramente que el traslado de Ocot a Yajalón no se hizo en 1562, sino en 1564. El primer 
misionero que evangelizó a los indios de Ocot fue fray Juan del Espíritu Santo, en 1558. 
Y el primero que trabajó en el pueblo de Yajalón fue fray Gerónimo de San Vicente, el 
15 de septiembre de 1564. Según los registros parroquiales mencionados, fray Pedro 
Lorenzo sólo ha trabajado en Chilón y en Ocot, pero nunca en Yajalón. Consta en las 
partidas de bautismos y casamientos que fray Pedro estuvo celebrando estos 
sacramentos desde el 5 de marzo de 1561 (en Chilón) hasta el 27 de junio de 1564 (en 
Ocot) (Documento 3, ff. 1, 4 y 6). 

El menologio de Vicente José Solórzano, escrito en 1786, es una clara indicación de 
que por estas fechas la devoción a fray Pedro Lorenzo estaba aún muy extendida en la 
provincia de Los Zendales. Sabemos que aún siguió viva a mediados del siglo XIX, 
gracias al testimonio del explorador norteamericano John Lloyd Stephens, quien en su 
libro Incidents of Travel in Central America, Chiapas and Yucatan (1841) recoge una 
conversación que un año antes había tenido con el prefecto local en su paso por la villa 
de Palenque. Este señor, «muy versado en la historia del lugar», le comentó que «hacía 
dos centurias Lorenzo Mugil, un emisario directo de Roma, levantó entre los indios 
palencanos el estandarte de la cruz» (Stephens, 1940, p. 220). No cabe duda de que se 
trata de fray Pedro, aunque llamarlo Mugil, situarlo en el siglo xvi y dejarlo venir de 
Roma son tres cosas que van por cuenta de la tradición oral. John Lloyd Stephens, al 
indagar más sobre el tema, rescató sin embargo unos datos que, por escuetos que son, no 
dejan de ser muy valiosos porque constituyen la última señal que tenemos sobre la 
veneración que por su santo fundador mantenían los indios palencanos: «Ellos todavía 
conservan su vestido como una sagrada reliquia, pero tienen mucha desconfianza de 
mostrarlo a los extranjeros, y yo no pude lograr que me lo enseñaran. La campana de la 
iglesia también fue enviada desde la santa ciudad» (ibid., p. 221). 

No sabemos por cuanto tiempo más la devoción siguió viva. Hoy día se ignora la 
figura de fray Pedro, tanto en Yajalón como en Palenque. En este último pueblo, la 
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antigua iglesia ha sido destruida por completo y con ella, probablemente también, el culto 
que los indios palencanos tributaban a su padre. El único recuerdo que les queda, 
recuerdo ignorado por casi todos, es una de las tres campanas obsequiadas en 1573 por 
fray Pedro a la comunidad. Se encuentra ahora arrinconada en una de las torres del 


nuevo templo, rota y en desuso. Una segunda campaña, mas pequeña, fue localizada en 
1941 por un equipo de National Geographic Magazine, en un potrero cerca de 
Palenque. Una fotografía tomada entonces apareció en noviembre de 1942 en un artículo 


de aquella revista dedicado a las excavaciones en La Venta.’ Probablemente era utilizada 
entonces para amarrar el ganado. Después sirvió durante algún tiempo en la escuela del 
pueblo para llamar a los niños a clase. Finalmente fue a parar en una colección privada 
de la capital mexicana, de donde fue rescatada en 1992 y entregada al Centro Cultural de 
Los Altos, en San Cristóbal de las Casas, en el que ahora se exhibe. El testamento en 
cuatro lenguas, que existía todavía en 1715, ya no se encuentra. Las reliquias, que 
todavía se guardaban en 1786 y 1840, tampoco se conservan ya. Y en el libro de 
bautismos y casamientos de Yajalón alguien ha cortado salvajemente la firma del 
misionero de las primeras páginas. ¿¿Afán de borrar así su memoria o deseo de fabricarse 
una reliquia más? Difícil de saberlo. Afortunadamente para nosotros, la persona que 
cometió el delito dejó ocho firmas intactas (Documento 3, ff. 3-6). 

Ha escapado también a la depuración una anotación hecha por fray Pedro en el folio 
4 del mencionado libro. Es la anulación de un matrimonio que el joven misionero había 
celebrado en el pueblo de Chilón el 5 de marzo de 1561. El marido se había ido a 
trabajar a El Soconusco (seguramente en la cosecha del cacao), inmediatamente después 
de la boda y ya no daba señal de vida. Mientras, la mujer poco a poco se fue acabando 
de tristeza. Un año después, fray Pedro decide declarar inválido el matrimonio, 
conmovido como está por la soledad de la novia abandonada. Borra la partida de 
casamiento y escribe de su propia mano: «Yo, Fray Pedro Lorenzo lo borré y di licencia 
se casase con otro, porque sin allegar a ella antes de casarse se fue a Soconusco y pasado 
año y meses vino aún llorando» (Documento 3, f. 4). Esta pequeña frase expresa, con 
toda su sencillez, cuán humano era fray Pedro en su trato con las mujeres indias. 

Pero sobre su memoria sigue cayendo una sombra fatal: hace unos años, el libro de 
bautismos y casamientos desapareció del archivo diocesano de San Cristóbal de las 
Casas. Al vandalismo colonial se añadió así el robo reciente de un monumento histórico 


de gran valor. Por fortuna aún están a nuestro alcance los autógrafos que fray Pedro 
mandó desde Tabasco al Santo Oficio de la Inquisición que se conservan en el AGN. 
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l Véase el Apéndice, Documento 6. 

2 Hispanización de la palabra náhuatl tlayacanqui, guía, delantero. 

3 Palenque fue el único pueblo de Los Zendales que no quiso participar en la famosa rebelión. Sus habitantes 
se refugiaron en el pueblo de Balancán, en el distrito de Los Rios, donde los españoles tenían establecida una 
guarnición militar. Regresaron a su pueblo un año después. En 1715 recibieron de la Corona la merced de ser 
relevados de los tributos por tiempo de cuatro años, en agradecimiento por no haber cooperado con los rebeldes. 

4 Véase el texto en el Apéndice, Documento 7. 

7 Pájaro muy común y sumamente nocivo en las huertas y siembras de cereales, cuyo grano sembrado 
arranca y cuyos frutos devora. El macho es negro, la hembra es más pequeña y de color gris pardo. 

6 Véase la reproducción fotográfica en la edición de 2001, p. 85. 

7 Véase la reproducción fotográfica en la edición de 2001, p. 86. Fuente: W. Matthew y Marion Stirling, 
«Finding Jewels of Jade in a Mexican Swamp», National Geographic Magazine, noviembre de 1942, pp. 635- 
661. La fotografia está en la p. 644 con el pie de foto: A bronze Tongue is silent in the Peace of a Cow Pasture 
(Una voz de bronce está callada en la paz de un potrero). 

8 Son en total siete documentos, todos traslados, es decir, copias hechas por fray Pedro Lorenzo de originales 
que ya no existen. Los hizo con el afán de reunir un expediente para defender su causa ante el Tribunal del Santo 
Oficio en México. 
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Conclusión 


¿Quis est hic ut laudemus eum? ¿Quién es este hombre para que lo alabemos? Estas 
palabras, tomadas del epitafio que en 1786 compuso el padre cura de Yajalón en honor a 
fray Pedro Lorenzo, han sido el motivo verdadero de esta biografía. ¿Quién fue fray 
Pedro Lorenzo? ¿Un santo milagrero, como lo llama la tradición oral? ¿Un fraile 
renegado, según el testimonio de varios documentos de la época? ¿Un misionero de 
excepcional calibre y de grandes méritos, como afirman otros testimonios? Hemos dejado 
hablar a las fuentes. De ellas ha surgido la figura de un hombre de grandes cualidades, 
aunque no desprovisto de algunos defectos que lo hacen aún más humano. Fuera de lo 
común han sido en fray Pedro el don de lenguas, el cariño por los indios, la capacidad 
organizativa, el don de persuasión, la valentía ante el peligro. No menos marcada ha sido 
en él la incapacidad de trabajar en equipo, de compartir responsabilidad. Fray Pedro no 
es un santo; lo desmiente su desobediencia a sus superiores. Pero no deja de ser un 
hombre excepcional. Son sus obras las que lo justifican y enaltecen: la fundación de 
Palenque, la reducción de Los Zendales, la pacificación de El Lacandón, la 
evangelización de Los Ríos y de La Chontalpa, la exploración de El Petén, la defensa de 
los oprimidos, la preocupación por las mujeres indias. 

Sin embargo, aun en sus obras fray Pedro no deja de ser una persona contradictoria. 
Mirándolo desde el principio del siglo XXI, con el recurso de más de cuatro siglos de 
historia recorridos, lo vemos contagiado por la misma ambigtiedad que afectaba, durante 
la época colonial, la actuación de casi todos los misioneros y curas españoles en América. 
Éstos, por ser religiosos y sacerdotes, se sintieron comprometidos a predicar y defender 
el Evangelio pero, por ser también fieles súbditos de la corona española, se consideraban 
obligados igualmente a colaborar con ella en el establecimiento y fortalecimiento del 
régimen colonial. Así, quisieron ser, al mismo tiempo, agentes de un gobierno explotador 
y defensores de los explotados por él. De este trágico dilema ni fray Pedro supo escapar. 
En un primer momento parece romper definitivamente con todo lo que representaba en 
aquel entonces el poder establecido: los colonos de Ciudad Real, la orden de Santo 
Domingo, la Audiencia de Guatemala y el mismo rey de España. Pero todos sus 
esfuerzos de pacificación, reducción, exploración y evangelización fueron pronto 
recuperados y aprovechados por el sistema. Un solo hecho basta para ilustrar la 
dramática rapidez con la que se llevó a cabo este proceso de recuperación. En una lista, 
redactada en 1577, de colonos españoles dispuestos a cooperar para la construcción de 
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un convento franciscano en Ciudad Real figura ya un hidalgo que se dice «encomendero 
del Palenque» (Documento 20). 

A pesar de esta evidencia lamentable sobran motivos para celebrar en fray Pedro 
Lorenzo a uno de los personajes más sobresalientes y queribles de la historia de Chiapas. 
Sin embargo, en esta historia no pertenece a los colonos españoles y criollos de Ciudad 
Real. Éstos lo persiguieron durante su vida y trataron después de destruir su memoria. 
Son los indígenas de Chiapas los que tienen el derecho de reclamar a fray Pedro como 
suyo, porque ellos sí lo veneraron antes y después de su muerte. 

Existe en la personalidad de fray Pedro Lorenzo un rasgo que lo hace único en la 
historia colonial de América. Es su intransigencia en cuanto al ideal de la evangelización 
pacífica y su determinación de ponerlo en práctica, sin temor a las consecuencias. En 
esta preocupación fray Pedro se asemeja a fray Bartolomé de las Casas, el gran defensor 
de los indios. Pero hay una diferencia entre los dos hombres. Lo que fray Bartolomé 
propagó por escrito y clamó a voces desde el púlpito, fray Pedro lo hizo de verdad, sin 
gastar muchas palabras. Para no traicionar el ideal lascasiano de la predicación pacífica, 
fray Pedro prefirió romper con sus superiores y desafiar a las autoridades, antes de sufrir 
alguna incongruencia en el trabajo pastoral. Precisamente, gracias a esta intransigencia 
expresada por él mismo simbólicamente en su apodo de la Nada, fray Pedro Lorenzo 
alcanzó, con las palabras del libro bíblico de la Sabiduría, larga carrera en poco tiempo. 
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Apéndice documental 


1. Extracto de una carta escrita por fray Tomás de Cárdenas, superior provincial de 
los frailes dominicos de Chiapa y Guatemala, al rey de España. Guatemala, 21 - 11 - 
1570. (AGI, Guatemala 163). 


Cierto fraile de mi orden y provincia, que se llama fray Pedro Lorenzo, con licencia 
del vicario general de la dicha orden, confirmada según dice por su Santidad, anda en 
los últimos términos del obispado de Chiapa, con mucho peligro suyo y escándalo de 
los demás, y no he podido por licencia sacarlo de allí ni quiere venir a obediencia, 
sino sacando condiciones. De auxilio del brazo seglar no he usado, así porque deseo 
que sin alboroto se hiciese como porque no se podía hacer sin notabilisimo peligro, 
porque el fraile está entre unas lagunas junto a los infieles. Suplico Vuestra Majestad, 
pues conviene al bien de nuestra religión y al buen ejemplo de los naturales que los 
religiosos no anden solos, dé orden cómo el dicho fraile sea reducido a su orden. 
Sería bien que [...] se hiciese regla general que ningún fraile pudiese andar fuera de la 
obediencia ordinaria, porque esto no se puede hacer sin malos ejemplos [...]. 


2. Fragmento, sin fecha ni lugar, de una carta, probablemente escrita en 1575 por el 
virrey de la Nueva España y dirigida al rey de Espana (AGI, Indiferente General 1373). 


Otro si hago presentación de una carta de fray Pedro Lorenzo de la orden de Santo 
Domingo que me escribió a Nueva España y la cual trata de los agravios de esta 
provincia de Tabasco, en la cual dice que le parece que para remedio de estas cosas 
sería acertado que Vuestra Alteza mandase poner un hombre tal, el cual administrase 
justicia a los indios solamente; mande Vuestra Alteza dar algún salario por su trabajo 
y cuidado porque no fuese cargoso a los indios. Señala un hombre que vive en la 
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villa de Tabasco, es muy buen hidalgo y de las partes que el padre en su carta dice. 
Si Vuestra Alteza determinase hacer y poner este medio por el remedio de aquella 
provincia, creo en Dios y mi conciencia que con ninguno otro mejor que con él se 
descarga la real conciencia, y para que mejor ejecutase su oficio sería acertado que 
estuviese sólo sujeto al Virrey de México. Este religioso fray Pedro Lorenzo es gran 
siervo de Dios y de muy buenas letras y ejemplo. Tiene poblado un pueblo de más 
de quinientos o seiscientos indios sacados todos de los infieles, y su ejercicio es irles 
a predicar y están tan bien con él que a sólo él le dan lugar para que les entre a 
predicar y le oyen muy de buena gana, y ansí siempre saca algunos y los convierte, y 
no sólo a los infieles predica, pero corre toda la provincia de Tabasco y no hay otro 
que le predique sino es él, porque sabe cuatro o seis lenguas. Es bien que Vuestra 
Alteza le favorezca en lo que se ofreciese como la cosa que tanto provecho en 
aquella tierra hace [...]. 


3. Información jurada tomada por fray Pedro Lorenzo a Pedro López, indio principal 
del pueblo de Xahuacapa, Tabasco, sobre el desacato cometido por el teniente de 
gobernador Juan Garzón. Xahuacapa, 5 de marzo de 1575 (AGI, Ramo de Inquisición, 
vol. 130). 


En 5 de marzo de 1575 años por pública voz y fama y escándalo de los indios de los 
pueblos de los Zavatanes tomé información de lo que decían haber dicho el teniente 
Juan Garzón sobre ciertas descomuniones que yo fray Pedro Lorenzo, vicario de los 
dichos pueblos con toda la autoridad del muy ilustre y reverendísimo señor don fray 
Diego de Landa, obispo de Yucatán, con toda su autoridad había fijado en las 
iglesias, de las cuales va una. Fray Pedro Lorenzo. 

El susodicho día llamé a Pedro López, indio vecino de Xauacapa, y tomado 
juramento en forma de derecho, le pregunté y mandé dijese si había oído algunas 
palabras que le hubiese parecido mal al dicho teniente sobre las dichas 
descomuniones y dijo que es testigo que, habiendo sido llevado preso a Tabasco por 
mandado del dicho teniente Juan Garzón sobre que no hacía ir por fuerza una india 
que el dicho les pedía, le preguntó el dicho teniente que por qué no obedecían la 
justicia y traen la mujer? Respondimos que vuestra reverencia nos tenía mandado 
con una descomunión y declarado lo que en ella se contenía acerca de los españoles, 
que no diésemos la india que de su voluntad no quisiese, ni le hiciésemos fuerza. Y 
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dijo el teniente que ya sabía de la descomunión porque había ido un alcalde por 
aquellos pueblos, pero que la tenía en nada, que era cosa de burla y juguete y que él 
iría y ante sus ojos de fray Pedro Lorenzo la haría pedazos y que llamásemos a 
vuestra reverencia, que es fray Pedro Lorenzo, a nuestro pueblo, que en él le ataría 
ante nosotros, que qué era fray Pedro, que no era nada, que su oficio es decir misa y 
predicar y casar y allí se acaba, que es cosa de burla la descomunión que tiene 
puesta, que pensais que es padre, padre, padre en quien confiais para no obedecer. 
De esta suerte trató de la descomunión y de vuestra reverencia con otras muchas 
palabras a este tono. Estaban presentes Juan Ruíz alcalde de Tabasco, Diego Tellez 
su escribano, Luis Bermúdez su alguacil. 

Esto dijo en su lengua este indio, la cual entiendo yo fray Pedro Lorenzo. Dijele 
que dijese las palabras y lengua cómo se lo había dicho el dicho teniente y dijo que 
en mexicano se lo habia dicho por estas palabras: «Tleiez descomunión atleipa 
niquita câ maniltlatolli niquita atleiez bura niaz nicayanaz». Asi lo dijo y en fe de 
verdad lo firmo. Fray Pedro Lorenzo. 


4. Relacion que hace fray Pedro Lorenzo de los maltratos que recibio del teniente de 
gobernador en Tabasco. Xahuacapa, 10 de marzo de 1575 (AGN, Ramo de Inquisicion, 
vol. 130, expediente 1, ff. 1-13). 


En 10 de marzo, en este pueblo de Xahuacapa, yo fray Pedro Lorenzo, vicario de él 
con toda la autoridad de su señoría el reverendisimo (obispo) de Mérida, informado 
de lo que el teniente Juan Garzón había hecho en el pueblo de Iztapa y que venía el 
dicho teniente con Iñigo Peñate y con Diego Tellez su escribano y Luis Bermúdez a 
quitar la descomunión que en las puertas de la iglesia estaba fijada en este dicho 
pueblo de Xauacapa, donde yo estaba porque me habían ido a llamar los pobres 
indios con harta aflicción, y como venían me puse delante de la carta que estaba 
fijada en la puerta y les dije que me oyesen dos palabras que les leyera en un papel. 
Y no sólo no quisieron requiriéndoselo, mas antes dándome de rempujones me 
quitaron de donde yo estaba por allegar a la dicha carta. Y la quitó y rompió y puso 
en la faltriquera el dicho teniente, tratándome muy mal de palabra y de voz. Y él con 
el Peñate y Tellez sobredichos tornaron a ir hacia mí para me quitar de las manos el 
papel que aún estaba leyendo, y no sé cuál de ellos —dicen los indios que les parece 
que el Tellez— allegó y por fuerza cogió de un pedazo del papel que yo leía y así se 
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rompió. Y luego tras esto el teniente con Peñate me llenaron de rempujones, 
dándome en los pechos hasta que fui a caer sobre un banco de la dicha iglesia. Y 
como cayese yo, dijo el teniente: «Sentáos, padre, sentaos, padre, daca unos grillos, 
échenselos». Y yo sentado sobre el banco tendi los pies juntos y dije: «Vengan». Y 
juntamente con esto, por otra parte, el Peñate me cogió las manos atrás como que 
las ataba y se las dí sin resistencia y las tuve así un poco hasta que dije yo: «Gloria a 
Dios, estamos en Inglaterra. En la casa de Dios a un sacerdote, ministro vicario y 
guarda de ella, se hace esto». Y así me dejaron las manos y allí dentro de la iglesia, 
sin respeto alguno, más que alarbes, mandándolo el teniente, comenzaron a leerme 
cierto auto lleno de falsos testimonios. Levantéme yo y fuíme hacia el altar, porque 
habiéndoles dicho que eran ignorantes, pues no sabían que en sagrado era 
irreverencia y nulo todo cualquier auto que hiciesen, no dejaba de ir adelante. Y 
fueron tras mí hasta las gradas del altar, donde dije: «Que ni aún aquí al altar e 
imagen de Dios, cuya persona represento, no teneis respeto, malos cristianos». Vino 
el Peñate al parecer empuñando media espada que traía hacia mí, diciendo: «No 
diga: malos cristianos; que somos mejores cristianos que no Vuestra Merced». Y 
vino el Luis Bermúdez sobredicho y púsose en medio y apartóle, aún siendo este 
mismo Bermúdez mozo, cuando el Peñate viejo de sesenta años me andaba dando 
rempujones, y dijo: «Quítese, señor, no allegue al padre». Y así unos y otros se 
salieron, mandándose lo que dije: «Requiero os y mando en nombre de Jesu Christo 
que os vais y me dejéis: no seréis tan descomedidos que he de dar parte a la Santa 
Inquisición». 

Por lo cual yo, el sobredicho fray Pedro Lorenzo, con la susodicha autoridad, 
publico y declaro por descomulgados los susodichos teniente y Peñate y Tellez, 
primeramente por la descomunión que quitaron de las puertas de dos iglesias y les 
condeno en las penas en ella contenidas, y por el desacato que en esta iglesia se me 
ha hecho, según dicho tengo. Les declaro por descomulgados por otra descomunión 
que incurrieron en el canon Si quis suadente diabolo, por su actuación escandalosa, 
pública, sacrilega en la misma iglesia donde soy guarda. Y por lo uno y por lo otro le 
pongo entredicho al dicho teniente Juan Garzón y a Íñigo Peñate y a Diego Tellez; y 
por tales sean tenidos porque fue público en público lugar a hora de misa ante todo el 
pueblo, donde había indios de otros cinco o seis pueblos, de Ocelotlán, de Teapa, 
Tecomagiaca, Xalapa, Iztapa; y cuando en la primera descomunión pudiera haber 
alguna crasa ignorancia, en la segunda no la puede haber ni escusa alguna. Y así 
mando a todos y cualesquiera escritorios donde fe de esta llegare, la obedezcan; y 
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por mi mismo la notifico y quiero notificar a las puertas de esta iglesia y mando tocar 
el dicho entredicho con las campanas y doblarlas por él, como por tales 
descomulgados; que es fecha; Vuestra Señoría; testigos: don Francisco Vela, Pablo 
Sánchez, Ignacio Ximénez y todo el pueblo. Fray Pedro Lorenzo. 


5. Relación que hace fray Pedro Lorenzo de su entrada a El Petén en 1580. Palenque, 
26-1V-1580 (AGI, México 109). 


Fray Pedro Lorenzo de la orden de Santo Domingo y vicario en el Palenque certifico 
a quien viere la presente que en cumplimiento de lo proveído por el muy ilustre señor 
gobernador de estas provincias de Yucatán y por la real cédula y provisión de Su 
Majestad sobre la pacificación y conversión de los indios infieles a él dirigida, 
Feliciano Bravo, a quien fue cometido y encargado, vino a este Palenque, donde 
resido, a los veinte y un días del mes de marzo próximo pasado y habiendo 
comunicado y tratado el caso fuimos de acuerdo hacer jornada para el efecto al 
descubrimiento de la tierra nueva de Tayza por el río de Tachis para saber y 
entender lo que en la ribera y comarca del dicho río había, el cual confina con la 
tierra de Yucatán y Alacandón porque a causa de la noticia que se tenía de gente 
infiel y dañina y estar ignota y por descubrir la dicha tierra, los indios cristianos de 
esta comarca estaban atemorizados; y aunque yo procuré saberlo, enviando un 
hombre diestro con indios en una canoa para acabar de descubrirlo, no pudo haber 
efecto porque habiendo ido y andado cinco jornadas por el dicho río se volvieron de 
temor que hubieron, sin osar pasar más adelante; y así para lo acabar de saber y 
entender y ver la dicha tierra y su demarcación y disposición y en qué parte los 
dichos infieles están para procurar su conversión, el dicho Feliciano con mi compañía 
y habiendo apercibido las cosas necesarias a nuestro viaje y defensa, con seis 
españoles, armas y munición que proveyó y con cincuenta y tantos indios amigos 
apercibidos y con bastimentos necesarios que se llevaron en treinta caballos, 
partimos la Pascua de Resurrección próxima pasada y habiendo andado quince días 
por el dicho río con canoas en nuestra compañía, haciendo algunas salidas y entradas 
por la tierra adentro para saber y entender cosas convinientes al caso y habiendo 
asimismo llegado al remate hasta adonde el dicho río se pudo navegar, adonde 
hallamos canoas, la tierra talada y el paso cerrado, que adelante no fue posible pasar, 
acordamos volver sin proceder más adelante por esta vez, así por lo referido como 
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porque los amigos de nuestra compañía mostraron pesadumbre estar más tiempo 
fuera de sus casas como porque bastimentos y matalotaje que se iba acabando no les 
faltase y por indisposición enfermedad grave que a mí me sucedió de tal manera que 
y caso que quisiera, como lo deseé y procuré ir con algunos españoles y amigos la 
tierra adentro una o dos jornadas donde manifiestamente se entendía y conocía estar 
los dichos infieles y se habían visto los humos de su población así en esta jornada 
como en la que a la dicha tierra se hizo el año 73 pasado y por la demarcación y 
conocimiento que de la dicha tierra tuvieron indios de Alacandón y Pochutla que la 
han paseado y ahora en la dicha compañía iban y allá llegaron, si caso se ofreciera, 
no fue posible hacer conmigo entrada por tierra por haber de ir a pie y no poder por 
mi flaqueza, así acordamos volver y volvimos a tierra de cristianos, dejando como 
dejamos toda la dicha provincia conocida y descubierta y el paso y entrada por 
donde se ha de ir a los dichos infieles, que en el estado presente está de poder hacer 
y se hará ayudando a ello Dios nuestro Señor cuya es la causa, a la cual yo me 
dispondré de voluntad por ser la obra tal de que Dios y su Majestad serán servidos, y 
por estar como están los dichos infieles poblados entre tierras de cristianos que a 
ellos se pasan en ofensa de la santa fe católica y doctrina cristiana e inconveniente a 
su administración, y es así que en cuanto lo que hasta aquí se ha hecho y trabajado, 
en que el dicho Feliciano como caudillo y capitán, a quien ha sido encargado, se ha 
ocupado, ha sido cosa conveniente y necesaria al caso de que se trata y de que Dios 
y su Majestad se han servido, lo cual ha sido con rectitud y cristiandad y sin agravio 
de nadie, porque el dicho Feliciano ha hecho a su costa la dicha jornada, 
satisfaciendo y pagando lo que ha parecido ser moderado a los que en ello se han 
ocupado y bastimentos que se han llevado y las canoas en que fuimos con los dichos 
indios amigos a cada uno de los cuales se dió dos pesos y medio de sueldo y se salvó 
en cacao como se contrata y lo tuvieron quince días, desde que se embarcaron en el 
dicho río hasta que se desembarcaron, y de él salieron todos con salud y sin haber 
pasado necesidad ni trabajo excesivo, porque siempre fueron bien tratados y se les 
dió lugar para reposar toda la noche y dos horas cada día y de ordinario de comer y 
beber se les dió bastante a su modo y en todo se procuró y trató en la dicha jornada 
el servicio de Dios nuestro Señor que se servirá en que se prosiga cuando sea su 
voluntad para honra y gloria de su Divina Majestad. Para que conste de lo referido 
adoquier que pareciera y así es verdad, di la presente a pedimiento del dicho capitán 
Feliciano y firmélo de mi nombre en el Palenque a veinte y seis días del mes de abril 
de 1580 años, siendo testigos Hernando Díez y Manuel de Frías. Fray Pedro 
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Lorenzo. Diego de Guzmán escribano. 


6. Informe de José Francisco Moreno, cura doctrinero del pueblo de Tumbala. 
Tumbala, 12-x1-1715 (Francisco Ximénez, Historia, lib. IV, cap. 48). 


Muy R. P. mío y Vicario Provincial. Siento en el alma el no hallarme en el Palenque 
para hacer con más individualidad la relación de los venerables hechos y prodigios 
que nos dejó el V. P. Predicador Fr. Pedro Lorenzo, conquistador y misionero 
apostólico de los pueblos del Palenque y de los Rios, que como verdadero hijo de N. 
P. Santo Domingo dejó ilustradas aquellas pobres almas con lo fervoroso de su 
espíritu y desnudez de todo lo que es humano y apetecible a la humana naturaleza, 
pues a una voz quiso dejar en sus hijos sus operaciones escritas en sus almas y no en 
papeles. Pues habiendo yo hecho algunas diligencias en los libros antiguos, no he 
hallado cosa en todos ellos más que un espíritu caritativo, no sólo en lo espiritual sino 
de todo aquello que conducía a los menesteres para lo común de sus hijos los 
Palencanos, como hasta el día de hoy duran tres campanas y el hierro de las hostias 
que dicen que es romano, herramientas de carpintería, sin otras muchas cosas que 
con la invasión del inglés han perecido y que su gran caridad les trajo de España a 
donde dicen los viejos fué dos veces por ellos con ocasión de agregarlos a la 
provincia de Guatemala; y para prueba de su gran virtud, despidiéndose de sus hijos 
palencanos para dicha derrota, llorando estos su amable ausencia y partida de tan 
apostólico varón, dicen que les dijo por consuelo que la señal que tendrían para saber 
si vivía o era difunto sería un arroyo donde se proveen de agua se secaría y si lo 
veían quererse secar era señal de hallarse muy enfermo, como de facto sucedió que 
se vino a ver el dicho arroyo ya para secarse por algunos días, adonde ya le lloraban 
difunto y dentro de breve tiempo volvió a su antiguo ser conforme estaba y dentro 
de breves días llegó el venerable Padre de vuelta de España, y preguntándole de sus 
trabajos les dijo que se había hallado muy a los fines de su vida en la mar y que Dios 
le concedió la vida, y se verificó el don de profecía que Dios le había dado; y les 
entregó todo lo que llevo dicho, muy amorosamente. 

Y para tan grande don era fuerza que le acompañasen grandes virtudes. Estas 
dicen que eran en sumo grado, en particular la de su santo instituto, de la salvación 
de las almas por medio de la predicación y buen ejemplo. Nos dijeron varias 
personas, así españoles como indios, cuando fuimos a misión el año de 1703 el P. 
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Lector Fr. Antonio de Jesús, alias Arpides, misionero apostólico de Sr. S. Francisco, 
y yo al dicho Palenque y a los Ríos, que el dicho V. P. Fr. Pedro Lorenzo era un 
varón apostólico que él solo se iba a los montes a buscar las almas perdidas en sus 
antiguas idolatrias y que no llevaba más tren que su persona y un poco de pozol en 
una red como suelen hacer los indios y su breviario, y su continuo caminar era así, y 
que en cierta parte había un arroyo por donde pasaba, en donde había una pequeña 
laja, y que hoy día se ve ser crecida peña que sirve de puente para pasar dicho 
arroyo. Esto me dijo un español que dicho año vivía en los Rios de Usumacinta, que 
sería al parecer como de setenta años y que su padre se lo dijo, que había conocido 
al Venerable Padre. 

Contóme éste también, llamado Quintero, con otros que hallándose el Venerable 
Padre con algunas persecuciones, sin afirmarse si eran por los religiosos u otras 
personas, que los de un pueblo lo tenían ocultado en un monte y los de otro lo 
denunciaron a donde lo prendieron, y el dicho pueblo lo castigó Dios de tal forma 
que muy pocos han quedado el día de hoy y siempre andan arrastrando. Presumo 
haber sido dicho contratiempo por ocasión de quimera que se levantó de que por arte 
diabólico daba tres misas en un día en longitud de veintiocho leguas que habrá del 
Palenque a Tepetitlan, Macuspana y Aguacapa, que son pueblos de la provincia de 
Tabasco. Lo mismo dicen que hacía desde el dicho Palenque a Tumbalá y Tila, que 
hay el mismo camino. Asimismo me dijeron los indios palencanos que sucedía 
muchas veces que andando en su administración llover con gran demasía y el Padre 
no mojarse ni el indio tayacán por el camino que iban. 

Y era tan vigilante pastor en el gobierno de sus ovejas que hasta hoy día duran en 
poder de los palencanos el gobierno con que se habían de gobernar, la fórmula de 
hacer testamentos, peticiones y exhortaciones espirituales para ayudar a bien morir. 
Y fuera de esto dejóles muy grandes partidas de ganado con sus estancias formadas, 
encargándoles siempre la unión y hermandad con los indios de Tepetitlán de la 
provincia de Tabasco. Dejóles su testamento con muy buena limosna, el cual dicen 
que un Padre se los quitó juntamente con el dinero que les dejó, no dicen si fue 
clérigo o religioso de su orden. En su abstinencia dicen los indios que su continuo 
sustento eran hierbas y palmitos asados y que muy raras veces comía carne. Su 
pobreza rarísima, pues no se halla hoy más prendas suyas que un Señor Crucificado. 
El día y hora de su muerte no lo he podido hallar, sólo que está enterrado en medio 
de la iglesia, en el arca toral, adonde los indios tienen su tarima a modo de tumba, 
adonde desde que murió (que según la última firma suya fue el año de 1577) han 
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estado los indios encendiéndole candelas de día y de noche. Por donde algunos 
señores curas recelándose de que dicha veneración no fuese alguna superstición, 
pasaron a desvanecerles de dicha veneración y llegando uno a quitarles las candelas y 
tumba con alguna cólera, dicen que dicho cura se llenó de lepra y así murió de ella. 
Otro llegando con más ahinco a querer descubrir el cuerpo, que fue como unos 
treinta años, fué y mandó cavar la sepultura y no halló más que una bola de cal y 
sintiendo también mal de su devoción los disuadió de que prosiguiesen con su buena 
fe; y volviéndose este Padre para Tumbalá me contó este indio, que en una sabana lo 
arrastró la mula y lo lastimó muy bien, por donde ellos coligieron haber sido castigo 
del Venerable Padre. Es tanta la fe que tienen con él que en todas las aflicciones no 
tienen más recurso que el de su amparo. Y ha sucedido en ocasiones venir el azote 
de Dios en el chapulin, castigo que hemos experimentado bastantes años, e ir ellos a 
encender sus candelas en su sepultura y tocar las campanas e irse el chapulín. 
Dijéronme dos religiosos de San Francisco, ahora tres años, estando el pueblo del 
Palenque en la provincia de los Ríos, juridicción de Tabasco, refugiados por el 
levantamiento de los Zendales, adonde quisieron mudar domicilio y dejar el que les 
dió su Venerable Conquistador, que uno de las cabezas principales puso una cruz en 
el lugar en que se habían de poblar y luego se fué al pueblo y murió con dos hijos 
suyos. Uno de ellos, estando para morir, dijo que el Santo Padre, que así le 
nombran, estaba muy enojado con ellos porque le habían dejado su cuerpo y la 
iglesia estaba ya llena de monte. En este contratiempo me contaron personas 
españolas que habiéndose dejado una imagen, única del Venerable Padre, de Señora 
Santa Ana en el Palenque, estando ellos en Balancán, vinieron para llevársela y no 
pudieron moverla de su lugar con fuerzas ningunas, y viniendo cierto indio a quemar 
el pueblo para ya quedarse en dicha jurisdicción, dicen que vieron en el lugar o 
ermita, donde estaba Señora Santa Ana, una bola de fuego que atemorizó a dicho 
incendiario y a los pocos que había en el pueblo. Por donde he colegido haber sido 
demostraciones todas de aquel siervo de Dios, porque si mucho trabajo le costó al 
Venerable Padre el entregar el Palenque a esta Provincia, no me costó menos el 
volverlos a traer a su lugar a donde los pobló, porque en seis meses que estuve 
pidiendo justicia en los dos tribunales, en ninguno hallé Audiencia, y expeliéndome 
de todo refugio en Tabasco, yéndoles a dar posesión del lugar a donde se poblasen, 
les mudó el Señor y pidieron sus Santos y ornamentos y se volvieron a su pueblo, 
por donde discurro haber sido moción de Dios por las oraciones y méritos de este 
siervo suyo, de quien me valí para que, si convenía que volviesen, les moviese sus 
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corazones y si no, que yo me hallaba muy conforme en que se quedasen en los Ríos. 
Esta es la noticia que he podido adquirir de las operaciones de aqueste siervo de 
Dios en el corto tiempo que los he administrado; y por ser los indios tan 
desmemoriados no dan más latitud en las admirables virtudes de su gran padre. 
Vuestra Paternidad M. R. me perdonará las faltas en la colación de las razones si no 
van en sus lugares. Dios guarde a V. P. muchos años. Tumbalá y noviembre 12 de 
1715. Besa las manos de V. P. su capellán y siervo. Don Joseph Francisco Moreno. 


7. Cinco poemas y un epitafio en honor a fray Pedro Lorenzo, compuestos por Vicente 
José Solórzano, cura doctrinero del pueblo de Yajalón. Yajalón, 8-X1-1786. 


EL ORIGEN DE YAJALÓN 


Tres quinquenios ya de conversión 
tendrías por Xumulá pueblo dichoso 
cuando a Occot hiciste venturoso 

en quinientos cincuenta tu transmigración. 
Poco allí duró tu poblazón, 

pues a los doce años el religioso 

que de tu aumento estaba tan celoso 
erigió tu fundamento en Yajalón. 


Y dejándoos ya en tierra prometida 
Fray Pedro Lorenzo, de feliz memoria, 
a Palenque hace su partida 

en donde haciendo vida de la gloria 

le conquista, ilustra, evangeliza 

y su nombre con prodigios eterniza. 


EL MILAGRO DEL MANANTIAL 


Como Moisés en el desierto 
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hiriendo con la vara el pedernal 

le hizo ser de fuentes manantial 

para alivio de su pueblo tan sediento, 
Así fray Pedro Lorenzo, en el momento 
que a las peñas su báculo tocó 

(hasta hoy) en raudales convirtió 

en monte y valle de Palenque, 

donde este párroco excelente 

los sanates desterró. 


EL MILAGRO DE LAS MONEDAS 


De monedas un puñado 

en sangre las convirtió 

y con esto demostró 

el ser de lo mal llevado; 

con lo cual quedó enmendado 
un juez ministro tirano 

al ver salir de su mano 

en vez del fluido del cobre 

la sangre de tanto pobre 

de los que sido había milano. 


EL MILAGRO DE LAS TRES MISAS 


Dando en Palenque primera, 
decía misa en Tumbalá 

y en una mañana da 

en Tila misa tercera, 

y cuando en andar flojera 
tenía quien le guiaba, 

su báculo le prestaba 

y así andando veloz 

con aquel siervo de Dios 
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en cada paso volaba. 


EL MILAGRO DEL ARROYO 


A España se encaminaba 

a defender su rebaño 

y de salud o su daño 

en un arroyo dejaba 

señal, que si se secaba 

era indicio de su muerte 

pero si corría fuerte 

volvía sin novedad 

y su alguna sequedad 

fue porque estuvo a la muerte. 


Aquesta santa memoria, 
fray Lorenzo, que dejaste 
nos obliga ya a pensarte 
eternizado en la gloria. 


Epitafio 
Tu Decus Omne Tuis 


Hic jacet qui diu mirifice vixit, 

¿sed quis est hic, ut laudemus eum? 

F Petrus Laurentius preclara nomina eius, 

qui e rupibus fontes traxit per gramina rivos, 
hodie usque possuit legem exilii nocentibus avibus, 
opere qui traxit primus millitoque sermone 

ad Christi ovile incolas huius regionis; 

sint proinde laudes eius maiora semper Colonis. 


Obiit in Palenque Dominicanus iste Parochus anno MDLXXX. 
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[Tú, toda nobleza para los tuyos 


Aquí yace el que en larga vida hizo maravillas. 

Pero ¿quién es este hombre para merecer nuestra alabanza? 
Fray Pedro Lorenzo son sus preclaros nombres. 

De peñas hizo correr agua por riberas frondosas, 

a las aves nocivas impuso el exilio vigente hasta hoy, 

fue el primero en conducir al rebaño de Cristo 


con obras y dulces palabras a los habitantes de esta región. 


Por ende siempre merecerá ser alabado más que Colón. 


Murió en Palenque este párroco dominico en el año de 1580.] 


Cuadro de los pueblos visitados por los dominicos desde el convento de Santo Domingo en Ciudad Real. Año 


de 1577. 
NOMBRE NOMBRE NOMBRE FAMILIAS 
DE SANTO NAHUATL MAYA 

santo Domingo Zinacantan Tzotzlem 
N. Sra. de 

la Magdalena Ixtapa Nibac 1 000 
san Felipe Tizatepeque Natigholom 
san Dionisio Totolapa 
san Juan Bautista Chamula Chamho 
san Andrés Iztacostoc Zacanchén 
santa María Tenezacatlán Tanjoveltic 500 
santiago Huistán Chisná 
santa Marta Jolotepeque Chupic 
san Miguel Mitontic 
san Pedro Chalchihuitán Chenalhó 400 
san Pablo Ghlumnichim 
santa Catalina Zactón 
san Agustín Teopixca Imoxol 
san Francisco Amatenango Tzobontaghal 
N. Sra. de la 

Natividad Aguacatenango Tzetz 1 100 
san Ildefonso Tenejapa Jobeltón 
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san Juan 
Evangelista 

N. Sra. de la 
Natividad 

san Pedro 

santo Domingo 

Santiago 

san Francisco 

san Miguel 

san Mateo 


santo Tomás 
san Nicolás 
san Marcos 
san Jerónimo 
san Jacinto 


Fuentes: AGI, Guatemala 170. E. Calnek, 1970, pp. 108 y 120. 


Ocotenango 


Guaquitepeque 
Soyaltepeque 
Chilostuta 
Ocot 
Petalcingo 
Tumabalá 

Tila 


Teulltepeque 
Tenango 
Ocotitán 
Xuxuicapa 
Ocosingo 


Cancuc 


Taquinhuitz 

Sitalá 

Chilón 

Yajalón 1 200 
Caghol 

Ghcucuitz 

Tzizá 


Oxchuc 


Sivacá 1300 
Bachajón 
Yaxbité 


Firma tomada de una carta colectiva enviada al rey Felipe II por 10 frailes 
dominicos del convento de Ciudad Real de Chiapa, 1° de abril de 1562 
(Cartas de Indias, p. XII). 
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Doc. 6: Carta de fray Tomás de Cárdenas a la Corona para informar que fray Pedro 
Lorenzo «anda fuera de la obediencia de su orden». Guatemala, 21-11-1570. (AGI, 
Guatemala 163). 
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Tabasco, 27-VII-1573. (AGN, Ramo de Inquisición, vol. 130). 

Doc. 10: Edicto por el cual fray Pedro Lorenzo excomulga a los españoles que oprimen y 
explotan a las mujeres indias en sus estancias. Xahuacapa, 10-x11-1574. (AGN, Ramo 
de Inquisición, vol. 130). 

Doc. 11: Información jurada tomada por fray Pedro Lorenzo a Pedro López, indio 
principal del pueblo de Xahuacapa, Tabasco, sobre el desacato cometido por el 
teniente de gobernador Juan Garzón. Xahuacapa, 5-11-1575. (AGN, Ramo de 
Inquisición, vol. 130). 

Doc. 12: Carta que escribe fray Pedro Lorenzo a Juan Garzón, teniente de gobernador 
en Tabasco, Xahuacapa, 7-111-1575. (AGN, Ramo de Inquisición, vol. 130). 
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Doc. 13 Relación que hace fray Pedro Lorenzo de los maltratos que recibió del teniente 
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130). 

Doc. 14: Carta de fray Pedro Lorenzo a fray Diego de Landa, obispo de Mérida, sobre el 
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convento de Ciudad Real de Chiapa. Ciudad Real, 7-x-1577. (AGI, Guatemala 170). 

Doc. 19: Fragmento de un documento en que consta que fray Pedro Lorenzo ha hecho 
entradas en la cuenca del Río Usumacinta. 1577. (Archivo General de 
Centroamérica, AGC, AL. 12. 2-31532-4060). 

Doc. 20: Nómina de los encomenderos de Chiapa dispuestos a cooperar para la 
construcción del convento de San Antonio en Ciudad Real. 1577. (AGC, AL. 1-2149- 
310). 

Doc. 21: Informe de la entrada hecha por Juan de Morales Villavicencio contra los indios 
lacandones. 1586. (AGC, AL. 12. 2-7011-333). Publicado en el Boletín del Archivo, 
1936-1937, 1, 132-184. 

Doc. 22: Informe de Andrés de Ubilla, obispo de Chiapa, sobre los pueblos que 
pertenecen a su diócesis. Ciudad Real 28-111-1595. (AGI, Guatemala 161 y 966). 

Doc. 23: Probanza de méritos y servicios de Diego de Santa Cruz, cura del partido del 
Palenque. Ciudad Real, 25-vi-1597. (AGI, Guatemala 172). 

Doc. 24: Probanza de méritos y servicios de Diego de Santa Cruz, cura beneficiado del 
partido de Tila. Ciudad Real, 22-1-1603. (AGI, Guatemala 117). 

Doc. 25: Fragmento del borrador de la Relación de la Evangelización de los Indios de 
Chiapa, Verapaz y Petén, escrita por fray Agustín Cano. Sin fecha. (Bancroft 
Library, Berkeley, M-M 432, ff. 65-104). 

Doc. 26: Menologio de fray Pedro Lorenzo, escrito por Vicente José Solórzano, cura 
doctrinero de Yajalón. Yajalón. 8-x1-1786. (Archivo particular). 

Doc. 27: Hojas sueltas relativas al Lacandón, copiadas por Charles Etienne Brasseur de 
Bourbourg. Sin fecha. (AGC, AL-54882-6074). Publicadas por Pedro Tobar Cruz en 
Antropología e historia de Guatemala, 1967, pp. XIX, 2, 93. 
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Ficha biográfica de fray Pedro Lorenzo 


15¿? 


1553 


1553 
1560 
1561 
1562 
1562 
1563 
1564 
1566 


1568 
1569 


1570 


1571 


Ca 


Nacimiento en el pueblo de Alloza, provincia de Aragón, a medio camino 
entre Zaragoza y Teruel (cfr Libro de Profesiones del convento de San 
Esteban de Salamanca: «oriundos ex opido alloga...»). 

Profesión como religioso dominico en el convento de San Esteban de 
Salamanca (cfr. Libro de Profesiones del convento: «a 25 de marco año de 
1553...»). 

Comienzo de estudios de filosofía y teología en el convento de San Esteban 
de Salamanca (cfr. Ximénez, II, p. 149: «hijo de la insigne casa...»). 

Llegada a Guatemala y Chiapa, por no figurar su nombre en las listas de 
frailes venidos en 1545, 1553, 1554 y 1556 (cfr. Remesal, II, pp. 306 y 318). 
Actividad pastoral en la provincia de Los Zendales (cfr. firmas en el libro de 
bautizos de Yajalón, desde el 5 de marzo de 1561 hasta principios de 1563). 
Pertenencia al convento de Ciudad Real (cfr. firma de una carta colectiva al 
rey Felipe Il, 1? de abril de 1562). 

Traslado del pueblo de Yajalón del paraje de Ocot al sitio actual (cfr. 
menologio de Vicente José Solórzano). 

Entrada al territorio Pochutla (cfr. crónicas de Tomás de la Torre y Antonio de 
Remesal). 

Viaje a México en compañía del obispo Tomás Casillas (cfr. testamento de 
Tomás Casillas). 

Actividad pastoral en la parte norte de Los Zendales y en El Lacandón. 
Fundación de Palenque y visita a Lacamtún (cfr. fe de la entrada de 1586). 
Primeros contactos con el escribano mayor de Yucatán, Feliciano Bravo, y a 
través de él con la población de La Chontalpa tabasqueña (cfr. probanza de 
Feliciano Bravo). 

Primeros problemas con sus superiores por «andar fuera de la obediencia 
ordinaria» (cfr. carta del provincial fray Tomás de Cárdenas, 21 de febrero de 
1570). 

Primeros problemas con las autoridades civiles (cfr. dos reales cédulas a la 
Audiencia de Guatemala, ordenándole reducir a fray Pedro a su convento). 
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1572 


1573 


1574 


1575 


1576 


1577 


1579 


1580 
1714 


1786 


1840 


Actividad misionera en los pueblos de Los Ríos (cfr. probanza de Feliciano 
Bravo). 

Primera expedición a El Petén, en compañía de Feliciano Bravo, con el fin de 
pacificar a los indios de El Itzá (id.). 

Recorrido pastoral de los pueblos de Los Ríos, en compañía de Feliciano 
Bravo (id.). 

Primeros enfrentamientos con los españoles tabasqueños por un sermón dado 
en La Chontalpa en defensa de los indios (cfr. informe de Feliciano Bravo, 27 
de julio de 1573). 

Actividad pastoral en la zona de Xalapa, Tabasco, y defensa de las mujeres 
indias contra los abusos cometidos por los españoles (cfr edicto de 
excomunión, Xahuacapa, 10 de diciembre de 1574, y carta de fray Pedro al 
obispo Diego de Landa, 10 de marzo de 1575, como vicario de Los 
Cavatanes). 

Excomunión del teniente de gobernador Juan Garzón (id.) y amenazas de él 
hacia fray Pedro (cfr. testimonio de Juan López, vecino de Xahuacapa). 
Primer reconocimiento por parte de la real corona (cfr. real cédula de la 
Audiencia de Guatemala, 15 de mayo de 1576). 

Nueva orden de captura por la real corona a petición del procurador de los 
dominicos de Chiapa (cfr. real cédula de 5 de marzo de 1577). 

Segunda expedición a El Petén, de nuevo en compañía de Feliciano Bravo 
(cfr. probanza de Feliciano Bravo). 

Muerte en el pueblo de Palenque (cfr. menologio de Vicente José Solórzano). 
Rehabilitación de fray Pedro por orden del superior general de los dominicos 
en Roma (cfr. Ximénez, II, p. 151). 

Exaltación de fray Pedro «en la tzendal reducción, en espíritu Cortés, en 
ganar almas Colón» (cfr. menologio de Vicente José Solórzano). 

Alusión a la memoria de «fray Lorenzo Mugib», aún viva entre los indios 
choles de Palenque (cfr. John Stephens, Incidents of Travel...). 
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FRAY PEDRO LORENZO DE LA NADA 
MISIONERO DE CHIAPAS Y TABASCO 


En estas páginas se ofrece una semblanza que honra la 
memoria de uno de los más incansables defensores de 
los indígenas de Chiapas, cuyo anónimo apostolado ha 
sido rescatado cuatro siglos después por uno de nuestros 


mejores historiadores y antropólogos contemporáneos. 
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